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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a  y  su augusta Hermana la Serení­

sima Señora Infanta Doña María Xuisa Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su impor­
tante salud.

PARTE NO OFICIAL. 
CORTES.

S E N A D O .
PíUSl'IDENCIA DEL SEÑOR. CONDE DE ALMODOVAJU 

Sesión (/el di a 7 de Enero de 1842.
Se abrió  á la una y fue leida y  aprobada el acta de la an te r io r .
El  Senado quedó e.,{erado de las comunicaciones siguientes:

1! De las de los secretarios del Congreso p a r t ic ipa ndo  el n o m ­
bra m iento  de la mes i in te r in a  y su constitución defin it iva.

2* De un  oíicio del Mr. M in is tro  de Gracia y Jus t ic ia  re m i t ie ndo  
nota de los Senadores que han ob tenido empleos ó gracias por el m i ­
nisterio de su cargo.

5!  De otro  del Sr. M in is tro  de M a r in a  m anifestando no haberse  
concedido n in g ú n  empleo ni gracia á n in g ú n  Senador por diclio m i ­
nis terio  desde que se cerra ron las sesiones.

4* De cuatro  oficios del Sr. Presidente del Consejo de M in is tros  
tras ladando los decretos sobre privación de empleo á los empleados 
que  tom aron parte  en la .sedición de O c tu b re ,  sobre suspensión del 
pago de la asignación de la Urina  m ad re  y sobre el .bloqueo de lu cos­
ta de C a n tab r ia ,  y  una copia del t ra tado de paz y  am is tad  concluido 
con la república  del Ecuador.

5? De otro oficio del Sr. M in is tro  de H acienda rem it iendo  e je m ­
plares  de las leyes Sobre enagenacion de los bienes del clero é in d e m ­
nización de los p r t  cipes legos.

(E De otro del ¿ir. M inis tro  de la G u e r ra  acom pañando  asim ism o 
, e jemplares  de la ley re la tiva  al reemplazo de 509 h o m b re s ,  y  de ios 

decretos dados para  su ejecución.
7? De varios del Sr. M in is tro  de la G ob ern ac ió n ,  par»- c ipando  íns 

autorizaciones concedidas por el Gobierno á varias  prov incias  con el 
objeto de im p oner  a rb i t r io s  destinados á la construcción de d iferentes  
carreteras.

8* D e q u e  la comisión de Contestación ni discurso del T rono  había  
nom b rad o  Presidente  ai  Sr. Gómez B e c e r r a ,  y  Secretario a l  Sr. Q u in -  

. tana.
9* De que se habla  devue lto  el depósito que para  acred i ta r  su r e n ­

ta im p uso  en el banco el Sr. D. T om as  L ad ró n  de G ue va ra ,  por haber 
renunc iado el cargo de Senador por la Coruña.

10. De una comunicación de D. M anuel  M aría  A g u i ln r ,  Senador 
po r  Pon tevedra  , desde Lisboa, manifestando su imposib il idad  de pre­
sentarse en el Senado,  po r  no haber l legado el secretario de la em b a­
jada.

11. De otra  de D. V icente  Santoni 'J,  haciendo presente  la imposi ­
b i l idad  de pre4enlaf.se en la a p e r tu ra  de las Cortes por td fa l lec im ien ­
to  de s i l  m adre .

12. De otra del Senador D, Jo a q u ín  Ponte ,  desde V i to r i a , hacien­
do igua l  m anifestación por estar ejerciendo m an d o  en el ejército de 
operaciones de l Norte .

15. De otra  del Sr. m arq ues  de V aldegu erre ro  anunc iand o  que 
una  grave enfe rm edad  le ha im pedido  presentarse , y  que lo ha rá  en 
cuan to  le sea posible.

14. JDe que los Sres. Lasaña y  G ayo  no podían asis t i r  á la sesión 
po r  hallarse enfermos.

 ̂ E l  Sr. P R E S I D E N T E  : Igu a l  com unicación ha beclio el Sr. arzo­
bispo de Toledo:  no asiste por hallarse indispuesto .

El Sr. ON DO V I L L A :  El Sr. Ponte  se ocupa con el destino que 
está desem peñando ,  y  debo a d v e r t i r  que no eslá recibido como Sena­
d o r , n i  tiene acredi tada  su ap t i tu d  legal.

El Sr. P R E S I D E N T E :  A si constará . Señores, ayer  con m ot ivo  de 
3a festividad del dia se nom bró  una d ipu tac ión  que tuviese el honor  de 
presentarse  á S. M. y al  Sr. Regente  del Re ino  con el objeto de felici­
tarles. Esta com isión  se componía  de los señores siguientes:

Sr. P re s id en te ,  Sres. V icepres iden tes ,  Capaz y  L and ero ;  Sres. Se- 
cretarios ,  T orres  Solanot  y  O nis ;  Sres. Senadores , Q u in tan a  , Lleo-  
p a r t ,  Gómez B ecerra ,  Castañeda , Caam año P a r d o ,  R u iz  de la Vega, 
San M igue l  (D. J .  PA ,  Melgarejo ,  F r í a s ,  obispo de Córdoba,  L i -  

G¡1 de las Rcvill .as, L ópez ,  H e r o s , V e n tu ra  G óm e z,  T o r -  
Tes, C a la t r av a ,  O n d ov i l la ,  Codorn iu  y R a m irez  de Cote . Ib-estilla­
da esta d ipu tac ión  á S. M . , fue recibida con toda la am ab i l idad  que 
nosotros conocemos en nuestra,  augusta  Soberana. Pasaron después á 
Felicita r  á S. A. el Regente  del R e in o ,  y  fueron ig ua lm en te  recibidos 
xo u  satisfacción y  agrado. Lo digo pa ra  conocim iento  del Senado.

ORDEN DEL DIA,
JLeciura de dictámenes de comisiones y  demas cjue ocurra.

Xa a m i s i ó n  de Actas t iene la palabra .
Se leyó y  aprobó el d ic tam en  sobre la aprobación del acta de la 

p ro v inc ia  de  León; quedando  sobre la mesa, ¿i petición del Sr. C a m p u ­
sa np, el r e la t ivo  á la adm isión  de l Sr. m arques  de Aslorga, en que la 
•comisión«opinaba que no podía ser a d m i t id o  por no tener la edad com ­
p e te n te  cuando fue  electo Senador.

¿Fuqsoia.aprobados sin  d iscu sión  los d ip lám enes sobre la aprobación

de las actas de M urcia ,  C iud ad-R eal  v S e v i l la ,  y  adm it idos  los seño­
res D. M anue l  González Bravo por la p r im e ra ,  D. Diego José  Balles­
teros por la segunda y  D. José M ariano Olañeta po r  la u l t im a .

Se leyó el d ictamen sobre el acta de la provincia  de Santander,  por 
cuya aprobación opina la comisión,  y  quedó sobre la mesa á propuesta  
del Sr. Gómez Becerra.

J u r a n  y  tom an asiento varios Sres. Senadores.
El  Sr. L A N D E R O :  Pido la palabra  para  u n  asunto que  creo de 

sum a  im p or tanc ia  para  el pais.
E l  Sr. P R E S I D E N T E :  La tiene V. S.
E l  Sr. L A N D E R O :  Es para  rogar  al  Sr. M inis tro  de Estado que,  

si no tiene inconveniente  , se si rva contestar  á una pregunta  que voy á 
d i r ig i r  á S. S. Corre de publico y,se  cuenta  de varios modos que el se­
ñor conde de Sa lvandy ,  que hace pocos dias había llegado á esta capita l  
en cal idad de embajador de S. M. el R e y  de los franceses, acreditado 
cerca de nuestra corte ,  acaba de dejar á M a d r id ,  á consecuencia de no 
haber  tenido por conveniente  el Gobierno de S. M. acceder á que pre ­
sentara  sus credenciales de 1a m an era  que el conde de Sa lvandy  p re ­
tendía  hacerlo.

A u n q u e  yo estoy ín t im a m e n te  convencido de que cuando el G o ­
bierno de S. M. ha pe rm it id o  que se ausente una persona tan  d is t in ­
guida , y  que traia una misión tan elevada cerca de nuestra corte, co­
mo la que ha t ra ído  á ella el conde de S a lvandy  , habrá  sido por los 
motivos mas poderosos y  mas fundados ,  sin embargo creo que i m ­
porta  m ucho  á ia d ign ida d  del G ob ie rno ,  al honor de la nación,  á la 
t ranq u i l idad  del Senado, y  a la de todo el re in o ,  que el Sr. M in is tro  
de E s ta d o ,  si no halla reparo en e l lo ,  tenga la bondad de decirnos lo 
que en su prudencia  crea convenien te ,  á íin de que sobre un asunto 
tan im p o r tan te  se fije la op inión pública , y no se dé luga r  á las v a ­
rias tergiversaciones con que ios m al  intencionados p rocu ran  e x trav ia r  
aquella.

E l  estado del pais  es m u y  critico,  y  si bien yo me glorío y  tenf o 
la m a y o r  satisfacción en ver que cu estos m om entos ,  s iempre delica­
dos, el pueblo de M a dr id  ha gu ardado  la ca lm a,  circunspección y  se­
ren id ad  que corresponde á un pueblo grande que está poseído de su 
d ign idad ,  que obra con justicia y en defensa de los derechos que afian­
zan su honor y su independencia ,  convendría  m u c h o  que el Sr. M i ­
nis tro-de Estado se sirva decir lo que crea conveniente ,  á fin de que al 
mis ino t iem po que quede la nación satisfecha, la nación que va á oir 
lo que S. S. d i r á ,  conozca tam bién  que en nada se ha fa ltado á los 
respetos y  consideraciones debidas al representante ,  á uno de nuestros 
p r im ero s  aliados y de una de las naciones mas grandes de la Europa.

E l  Sr. G O N Z A L E Z ,  iVinistro de Estado*. Señores, acaba el Sr. L a n ­
dero de d i r ig i r  Una p regu n ta  al Gobierno de S. M., y  S. S al  m ism o 
t iempo ha m anifestado que conoce cuál  es la g ravedad  de la contesta­
ción que se puede da r  sobre mater ia  tan  im portan te ,  y  la c ircunspec­
ción que el G obierno necesita antes de satisfacerla. Yo creo que el Se­
nado conocerá la gravedad  de esta contestación, y  no ex trañará  que yo 
no me extienda todo lo que desearía, y  q u e m e  extenderé  puede ser en 
otro  lugar y  otro dia,  para  satisfacer de la m an era  mas am p l ia  á los 
deseos del Senado y  d é l a  nación entera .

E l  Gobierno, señores, ha recibido unas credenciales deS .  M. el R e y  
de los franceses, que honró  con el nom b ram ien to  de embajador cerca 
de S. M. la Reina  de España al conde de Salvandy. La cuest ión, i n ­
m ed ia tam en te  que  se presen ta ron las credenciales,  se redujo á la si­
gu ien te :

Pre tend ía  el conde de S a lv a n d y  que las credenciales que habia ob­
tenido debían presentarse á S. M. la R e in a ,  y  el Gobie rno por mi ór­
gano sostuvo que debían presentarse al Regente del R e in o ,  que ejerce 
tada la au to r id ad  del R e y ;  no ha habido mas m o t iv o ,  no lia habido 
mas cuestión ni mas causa para las contestaciones que ha n  m ediado, 
que la cuestión, como acabo de presentarla .

E l  Gobierno español, que conocía Ja responsabilidad que contraía  
si faltaba á su deber ; el Gobierno español que estaba seguro de los 
precedentes  sentados en iguales circunstancias;  el Ministro,  que tiene 
el honor  de d i r ig i r  la palabra al S enado ,  que sabia que el conde de 
'R ayu eva  1 después de la m uer te  de F e rna ndo  V I I  habia presentado sus 
credenciales á la Regente  del R e in o ;  que después de su m uer te  Mr. de 
L a tou r  M aubonrg  igua lm en te  las había presentado; que Mr.  Reenzac 
honrado con otras credenciales las presentó á la R e ina  R e gen te ;  que 
después v ino  el conde de R u m i g n y ,  é hizo lo m ism o como em baja­
d o r ;  que v ino  Mr. M alheu de la R edar te  y  tam bién la Regente  reci­
bió las c redenc ia les ; que el Sr. YVill ie rs  , hoy conde de C larendon, 
tam bién  ho nrado  con el carácter de m in is t ro  plenipotenciario ,  hizo lo 
m is m o ;  asi como Mr.  A s th o n ,  que en t iempo de la Regencia p r o v i ­
sional una persona d i s t in g u id a ,  encargada de una m is ión ,  presentó á 
la Regencia  sus credencia les;  y que después otro m in is t ro  p len ipo ten­
ciario habia presentado las credenciales á la Regencia  p ro v is io n a l , á 
pesar de que venia acreditado cerca de S. M. la Reina  ; el Gobierno 
que conocía todas las prácticas tenia razón y  motivos para  sostener 
que debian presentarse al Regente del Reino.  La d ign idad  de la p r i ­
m era  a u to r id ad  del Estado,  el decoro de la nación,  y  sobre todo un 
precepto que tenia á la vista ,  y que dom inaba  á todas las considera­
ciones que podía  tener el Gobierno, h a n  obligado al M inis tro  que t ie ­
ne el honor  de d i r ig i r  la pa labra  al  .Senado, apoyado de sus compañe­
ro s ,  á sostener que las credenciales debian presentarse al  Regente  del 
Reino y  no á S. M. Doña Isabel l í.  E l  Gobierno lia considerado que 
‘este eru-un acto solemne y  oficial, y  que S. M. era incapaz de ejercer 
acto n ing u n o  de esta especie , pues de otro modo se obrar ía  en contra  
del e sp ír i tu  de la Constitución.

T odavía  el Gobierno no se hubie ra  t ranqui l izado  e n te r a m e n te ,  si 
no hubiese tenido presente otra  consideración mutfho mas elevada é i m ­
portante.  E l  Gobierno ha querido que  se respete la Constitución , y  
c u m p l i r l a  exactamente .  E l Senado está en el caso de declarar  si el M i ­
nistro ,  que  tiene el honor de d i r ig ir le  la palabra  en este m o m en to ,  ha 
c on tra ido  n in g ú n  género de responsabilidad : con gusto me someto á 
Su resolución. Nosotros no p e rm it i rem os  que la Constitución sea v io­
lada ,  nuestra  vida  y nuestra  sangre, corre r ía  antes de que lo fuese.

El a r t .  59 de la Constitución d ice :  «La Regencia  ejercerá toda la 
au to r id ad  del Rey,.» Y bien: ¿ n o  es prop io .de  ía au to r id ad  regia  r e ­
cib ir  las credcuciales de los min is tros  exirangeros?  ¿ N o  es este un  
acto oíiciial y  Solemne, de los más graves  q u r  pueden ejercer los R f j e s ?

Todavía no se lia podido contestar á este a rg u m jn to ,  ni es fácil bncur­
io ,  p o rq u e ,  señores,  con ese a r t icu lo ,  firme el Gobie rno en sus p re ­
tensiones , ha dicho que supuesto que el Regente  del Re ino desempe­
ña toda la a u to r id ad  del R e y ,  ante  él ún icam ente  deben presentarse 
las credenciales. De este modo ha visto el Gobierno la cuestión , sin 
que haya habido otra causa ni otro  m ot ivo  para  la par tida  del Señor 
conde de Salvandy. El Sr. conde ha dicho que no podia c o n t in u a r  de 
embajador ' ,  y tenido por conveniente  re t i rarse  dejando aqui  una lega­
c ión :  el Gobie rno que víó la dem anda  de pasaporte no tuvo inconve­
niente  a lguno  en acceder á ella y franqueársele.

T a l  es ahora el est ido de la cuestión,  sin perjuicio de los pasos que 
el Gobierno se pro pone adoptar  para  que quede salva é ilesa la ley 
fun da m e n ta l  del Estado. Este ha sido su pensamiento do m in a n te  para  
d i r ig i r  este negocio , y  en el cual  insis t ir  i ,  porque  est i i n t im a m e n te  
persuadido de que lia observado con exacti tud los princip ios  conteni­
dos'en el art.  59 de la Constitución de la m onarqu ía .

El Sr. L A N D E R O  : Por mi parte  quedo com ple tam en te  satisfecho 
con las explicaciones que acaba de dar  al Senado el Sr. M in is tro  de 
E s ta d o ,  y  es tanto mas grande  m i  satisfacción cuan to  veo que el G o ­
b ie rn o ,  poseído de su debe r ,  se ha conducido en el desempeño de su» 
altas funciones de una m an era  d ig n a ,  y lia sabido m an te n e r  en el l u ­
gar  y  respeto que se merece la Const itución del Estado.

Poseído vo de estos misinos sen tim ientos  me a trevo  á sup licar a l  
Sr. Pres idente  del Senado tenga á bien m a n d a r  leer la presente  p ropo­
sición. (S. S. la entrevó á un Sr. Secretario.)

Se leyó la s iguiente  p ro pos ic ión :
Puesto  que el Gobierno asegura que la despedida del Sr. conde de 

Sa lvandy ha consistido esencia lm ente en que contra  lo preven ido  en  
el art. 59 de la Constitución exigía p resen tar sus credenciales de e m ­
bajador á S. M. la R eina  Doña Isabel II y  no al  Regente  del Re ino,  
p ido se declare por el Senado que en ey.-te caso ha cum p lid o  y  llenado 
su deber el m ism o Gobierno, sosteniendo la ley fun dam en ta l  de ía mo­
n a r q u ía ,  y  poniendo á cubierto  la d ign id a d  nacional.  Palacio del Se­
nado 7 de Enero  de 18 i2 . i rJosé  Landero .

E l  Sr. L A N D E R O :  Señores, la proposición que he tenido el honor  
de p resen ta r ,  y que acaba de leerse, no ofrece una  cuestión de pa r t ido ,  
loes  de d ign idad  n a c io n a l , pues en ella está interesada la independen­
cia de la España:  y sobre todo ,  está interesada la Const i tución  que to­
dos hemos j u r a d o ,  y  el reconocim iento de l Gobierno que la nación 
m ism a se ha dado.

El  G ob ie rno ,  sin suicidarse , s in  desconocer el p r inc ip io  en q u e  
funda  toda su fuerza y  v igor , que  es el que  le da la Constitución ju ­
rada , no ha podido tener otra  conducta que la que ha observado en  
el caso de que se trata. Yo creo que est i in te resado el honor del Sena­
do y  el de la  nación entera  en aprobar  la proposición que tengo el ho­
nor de someter á la buena fe de todos los Senadores, po ique,  como y a  
be d icho,  esta no es una cuestión de partido. Si el art . 59 de la Cons­
ti tución dice que la au to r idad  del Rey  lia de ejercerla el Regente  d u ­
ran te  la m enor  edad de aquel  , nosotros no podemos menos tic recono­
cer que la conducta observada en este caso por el G ob ierno  es la m as 
cons t i tucional ;  de otro  modo abandonaríam os  el único ba lu a r te  e a  
que consiste toda nuestra defensa y d ign id  id nacional.

be me d irá  ahora  que el reg lam en to  no p e rm ite  que in m e d i a ta ­
m ente  se delibere  sobre las proposiciones que presente un .Senador. V e r ­
dad es que exige aquel a lgunas formalidades  ; pero cuando se tra ta  de 
una proposición de tanta urgencia  y  gravedad como la presen te ,  el 
art. (15 del reg lam en to  de te rm ina  olfa cosa. Es indudab le  que lu que  
ahora  se presenta es una de las m arcadas  en dicho art iculo .  Por lo mis­
mo rogaría  al Sr. Presidente que se p re g u n ta ra  al Senado si se consi­
dera esta proposición com prendida  en el ar t icu lo  c i t ado ,  que sup l ica ­
ría  á uno de los señores tuviese la bondad de leer.

Se leyó el nrt. (í5.
E l  Sr. R O M O  Y G A M B O A :  C ie r ta m e n te  que nadie  puede desco­

nocer la g ravedad é im portanc ia  de la proposición que lia hecho el 
Sr. L and ero ,  y  rancho mas después de haber oido las explicaciones que  
se ha servido da r  al Senado el Sr. M in is tro  de Estado. -Sin embargo,  
como el a r t icu lo  que acaba de leerse exije que las proposiciones de que  
se trata sean de gravedad y urgencia , y como m  mi entender  la g r a ­
vedad es grand isi nía , pero no la u rg e n c ia ,  me  parece que no se está 
en este caso, sino en el de que siga el curso regu la r  de las demás p r o ­
posiciones.

El Sr. R.ÜTZ D E  L A  V E G A :  Había  pedido ú n icam en te  !h pa ­
labra  para  hacer la m ism a  observación que acaba de m an ife s ta r  el 
.Sr. R o m o y G a m b o a ,  porque á mi me parece que en este a su n to  no 
hay  esa urgencia que se s u p o n e ,  ni  creo puede h a b e r la ;  y adem as,  
creo que por lo m ism o que es una cuestión grave seria bueno da rla  to­
das las ventajas  de acierto que se proponen  en el reg la rhe i i to , s iguien­
do la proposición los t ram ites  ord inar ios  para  que  pueda exam ina rse  
con detención.

Asi  como ha dicho el Sr. L and ero  que en su proposición no se e n ­
volvía n inguna  m ira  de par tido  en estas observaciones, tampoco se en ­
vuelve m ira  alguna de esta especie, pues son un  pensamien to  que ha  
nacido con la lccluia de la proposición.

Yo creo que el Senado debe ser c ircunspecto  en esta cuestión , y  d a r  
á la proposición el curso o rd inar io  para que de este modo la resolución 
que recaiga sobre ella sea mas acertada. .

E l  Sr. F E R R E R  : H e  visto con gusto  que los dos-señorea que  h a n  
hablado han convenido en que  el a sunto  que nos ocupa es de alta i m ­
portanc ia ;  y con efecto no podía ser de otro triodo. Pero se ha descono­
cido la urgencia de la proposición :  yo me propongo m an ife s ta r  al Se­
nado en breves palabras que ademas de ser esté negocio de ios mus 
im p or tan tes  y  graves que pueden haber o c u r r id o ,  l leva en pos de i i  
la urgencia en su resolución; es dec i r ,  en la resolución m ora l  que  
debe acompañarla  p i r a  que no cause , en el t iempo en que nos h a lla ­
mos , en m edio  de las pasiones in te r io res  y ex te r io res ,  un .estrago en  
la op inión publica  , y  p ira que esta pueda rectificarse en todo caso.

Si se tratase de d iscu tir  esta proposición ,  entonce; estar ía  de acuer­
do con los señores que acaban de h a b la r ;  pero a u n  en el caso de acor­
da r  que se discutiera  y tratase con la m a y o r  c a lm a ,  no debe ser unt 
obstáculo para  dejar de l lenar la pauta d c jB r t .  G5 del re g la m e n to ,  e »  
el qué  esta proposición está com prendida .  Los que h icieron ese artt«* 
culo p rev ieron  que podia» presen ta rse  casos grave# y  u r g e n te s ,  $



reo que las razones alagadas , y  la propia esencia del caso ju stifican  
ñas que-suficientem ente su gravedad y  u rg en c ia , á lo que añad iré  sin 
inbargo una sola reflex ión : es un liego io que va á presentarse á la taz 
fe Europa, ante las naciones am igas y las en em igas, e im porta m li­
bo á Espina que desde el p rim er luo inm lo  aparezca tal cual debe ser, 
la  p *rder su car.ictar de v ir g in id a d , ni sil decoro.en un ápice : por 
•so opino que esta proposición sea calificada entre los negocios gru\es 
¡r u rgen tes, para que. el efecto unido á la causa produzca todos sus re ­
bultados.

El Sr. CA PA Z ; Poco tengo que añad ir á lo m anifestado por e l se- 
íor F e rre r : sin em bargo , S. S. ha hecho m érito del estado lastimoso 
le ciertas personas, y  ese es un m otivo mas para tom ar esta d ete rm i- 
aacion aconsejada por tantos t ítu lo s , para que esas m ismas personas no 
puedan ex trav ia r  la  opinión p ú b lic a ; para que no pueda decirse que 
?1 proceder del Sr. S a lv an d y  ha podido agrad ar á algunos españoles, 
pues para desmendir estas observaciones debe el Senado apresurarse á 
declarar q p e , asi como todos los demas españoles, están su s ,in d iv i­
duos dispuestos á prestar a l Gobierno todo su apoyo , todas sus s im pa­
bas en ese y  cu a lq u ier otro acto en que pueda ser vu lnerada nuestra 
independencia nacional. :

E l Sr. H ERO S: Es casi in ú t il  que tome la palabra para ra tifica r lo 
licho  por los Srés. Ferrer y  Capaz. Pero no alcanzo ciertam ente cómo 
jsta. cuestión ha podido traerse a l punto en que se en cuen tra ; pues sa­
bido es que este punto ha debido ven ir resuelto desde P a r is ; siendo cla­
ro que si a l l i  pensaban que vin iese un em bajador cerca de la R e ina  de 
España, no podían ignorar que desde luego debía ven ir revestido y  d i­
rig ido  en fo rm a ; pues cuando los Gobiernos se ponen de acuerdo acer­
ca de cuestiones im portan tes, se ven tilan  y  deciden tam bién las que se 
lia m an, de etiqueta.

Yo doy a i caso actual toda su im portancia , y  en m i concepto tie ­
ne. Ja de.que se desconoce el poder actual de E sp añ a , poder dado por 
las Cortes en representación de la n ac ió n ; y  creo que si e l Gobierno 
no'-hubiese obrado como lo lia hecho , h ab ría  sido responsable de las 
infracciones de la C onstitución , que hub iera, sido in fr in g id a  si aquel 
hubiese adm itido  las credenciales del em bajador en los térm inos pre­
tendidos por él m ismo. Supongo que al través de esto puede presentar­
se a lgu n a  cuestión en la cua l tenemos lu g a r  de en trar después, y  creo 
será la ocasión en la contestación a l discurso del T rono , para cuando 
ya  tendremos mas datos y  pormenores. Entre tanto , yo  que creo que 
la libertad  es una qu im era ín terin  la nación no tenga una completa 
independencia, la siento como base de toda m i conducta política , y  
creo que no h ay  español por cuyas venas c ircu le sangre que no esté 
dispuesto á d erram arla  toda por su p atr ia . Yo que estoy empeñado en 
una contienda n ac io n a l, no solo no opondré obstáculo alguno a l Go­
bierno en esta cuestión ni en n inguna de iguales tendencias, sino que 
le, ayu d aré  de todas mis*.fuerzas y  en toda forma.

Esta cuestión es de la mas urgen te g raved ad , y  todas las demas de 
un valor escaso com parada con e lla , l lo y  que el Gobierno tendrá aca­
so que d ir ig ir  á las cortes extrangeras com unicaciones sobre lo que 
acaba de pasar , hoy es cuando debe saber que cuenta con nuestro apo­
yo. Desde hoy se c ircu la rán  voces ex trañas , desde hoy se tra tará  de 
in cu lcar ideas exageradas y  equivocadas á los extrangeros establecidos 
en España, y  desde hoy m ismo debe saber el Gobierno que puede con­
ta r  con la nación, que indudab lem ente está an im ada toda de m is m is­
mos sentim ientos , y  dispuesta á ofrecerse como yo me ofrezco, ase­
gurando  a l Gobierno que si qu iere pólvora y  cañones para sa lir  del 
paso yo  se los ofrezco. ¡ Parece que h ay  em peño, hoy que disfrutam os 
una paz octaviana , en a lt e r a r la , empeñando nuevas disensiones por 
nuevos medios sin  saber cómo v ien en ! Espero que e l Senado me d is­
pensará e l calor de m i discurso , convencido como lo está de la im por­
tancia del asun to , y  no dudo dará desde luego una prueba concluyen- 
te del am o ; y  veneración que profesa á nuestras instituciones y  á 
nuestra independencia , y  del respeto que se debe a l Regente del R e i­
no y  á los derecbos de esa m ism a R eina , que habrían  sido v ilip en ­
diados si el, Gobierno no hubiera procedido del modo que lo ha hecho.

E l .Sr, C A R R A S C O : Deseo saber si re tirad a  la em bajada francesa 
se han  cortado nuestras re laciones con aquel p a is ,  ó s i ha quedado a j-  
gu n a  legación.
, E l Sr. G O N ZALEZ, Ministro de l i s i a  Jo : Creo que el Sr. Senador 
que acaba de hacer esa pregunta no habrá estado presente cuando he 
d ir ig id o  la palabra a l Senado: d ije antes que hab ía quedado estab lec i­
da en Madrid>una legación , y  con esto creo haber satisfecho la p re­
gunta de S. S.

E l S r . ; PR E SID E N T E : V a á preguntarse si esta proposición se 
ha lla  com prendida en el art. 65 del reglam ento .

V erificada la p reg u n ta , e l Senado acordó afirm ativam ente .
E l Sr¿ PRE SID E N TE : En v irtu d  de este a rticu lo  los Sres. Sena­

d o res se serv irán  re tirarse  á las secciones para nom brar desde luego la 
^omisión que ha de in fo rm ar sobre esta proposición: se suspende esta 
discusión.

• Los fres. Senadores evacuaron el salón á las dos y  m edia.
Continuando la sesión á las tres menos cuarto , se dió cuenta de que 

las secciones hab ían  nombrado para la comisión, que debia in form ar 
só b re la  proposición del Sr. Landero á los Sres. M a 'r lian i, F e r r e r ,  Ca­
paz, Landero y  Q u in tana , y  que reun ida la  com isión liab ia  nom bra­
do presidente a l Sr. Q uintana y  secretario a l Sr. M ar lian i.

E l Sr, M ar lian i ocupó la tribuna y  leyó el sigu ien te d ic tam en :
La comisión encargada de in fo rm ar sobre la proposición que acaba 

de presentar el Sr. L andero , la  lia exam inado con el m ayor cuidado, 
..y  por unan im idad  ha convenido en que el Senado debe ap rob arla , en 
. a lenc 'pn  á cuanto interesa en ella  los respetos del honor y  de la inde- 
_ pendencia n ac ional, al cum plim ien to  exacto de la le y  fu nd am en ta l, y  

ja necesidad qqe el Gobierno tiene dé rec ib ir una aprobación solemne 
.de la conducta firme y  atin ada que ha observado en esta ocasión.
#  ̂ Palacio  7 de Enero de 1812. —M anuel José Q uin tana.—Jo aqu ín  M a- 
.ria de. Ferrer. n  Dionisio Capaz. —José L andero.—M anuel de M ar lian i,

„ ^Secretario.
No habiendo n ingún  Sr. Senador que p idiese la palabra en contra, 

se procedió á la vo tación , que fue n o m in a l, y  fue aprobado el d ictá­
dmele por unanim idad .
. E l.S r . CHACON Y  D U R A N : Señores que han dicho s i :

Chacón y  D uran, Carrasco, Solis, Enrosa, Q uin tana, Seoane, M a r-  
. l ia n i ,. Llfeopart, V ega, O ndov illa , obispo de A storga, V alle jo , R e v illa , 
L and ero , Pozo,, Capaz, L a r ra d , T r ia s , A ran a ld e , In fan te , M elgarejo , 
Torreblanca^ Gampuzano, M o ya , Salcedo, J o r d á , obispo de Córdoba, 
Gamboa, m arques de Em bid, Ferraz, R ub iano, Perez, Caneja, N avar- 
re te , M ugu iro , López, Heros, Ladrón de G uevara , V en tu ra Gómez, 
González B ravo , Pérez Necoechea , F e r re r , conde González Castejon, 
i  eon y  I le red ia , Suarez del V i l l a r , So lano t, R am írez  Cote, Falcon,

.A id a in a ,. Onis, Hoyos, Z um alacárregu i, C a la tra v a , O rinaga , O lañeta, 
Cpdorniu , C uadra , Castañeda, La borda, T arriu s , Gómez Becerra, Cam ­
ba, Sota Ameno, L in a g e , duque de Zaragoza, Sr. Presidente.
. . Tata 1 66.. ¡ .

.. s ,  EL Sr. TO R R ES SOLANOT- (con voz fu e r te )  : Señores que han d i­
ch a  n,o: n inguno. . 

r>>i Toarlos Sres. S e n a d o re sB ien , bien , p ara esto no h ay  partidos.
E l Sr. PR E SID E N T E : Queda aprobado por un an im inad  e l pare- 

. cer. de, la comisión.:
El Sr. M in istro  de G racia y  Ju s t ic ia  tiene la p alabra .
EJ.Sr. M inistro, subió á la tribuna y  leyó  un proyecto de le y  sobre 

a Im in istracion  de justicia,
.. . Se anunció que se im p r im ir ía  y  p asaría  á .la s  secciones p á r a lo s
. efev UOs oportunos.

El Sr. PEREZ ocupó la tribuna y  leyó  el proyecto de reglam ento 
in te r io r  del Sanado, que presenta la comisión encargada de redactarle.

El Sr; PRESIDENTE dijo que se señalaii'a dia para su discusión.
. Se, leyó la, s igu ien te ,proposición : «Podiendo ser graves las conse­

je íe.noias de la salida de la embajada, francesa de esta c a p ita l, conviene 
. q íe ’á. la nación no se ocf^en  las circunstancias de este acontecim iento, 

y  e l,S*na lo debe exam inarlas detenidam ente. En su consecuencia pro­
pongo a l Senado se sirva pedir a l Gobierno copia de la corresponden­
cia q ie debe haber'hab ido  entre el M in istro  de Eslado y  e l em bajador 
íranees en el in term edio  de su reciente llegada é inm ed iata  p ar tid a .— 

^G um puzano.ziM oya.-O nis.—C alatrava.zzT orre Solanot.»*

Se anunció que p asarla  á las secciones para los efectos del art. 60 
del reglam ento.

Leyóse en seguida la siguiente proposición : «  Propongo que el Se­
nado acuerde el nombramiento de una comisión , la cual exam ine el 
estado de o rgan izac ió n , fuerza y  arm am ento  de la M ilic ia  nac ional.n  
Campuznno.zrCnlatrava.zzOnis.zrTorre Solanot.—A lo ya .*»

Se hizo e l m ismo anuncio que con la an terio r , y  acto continuo el 
Sr. Presidente cerró la  sesión púb lica , m anifestando que el Senado 
quedaba en secreta.^

Eran las cuatro y  m edia. .

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ACU N A.

Sesión del d ia 7 de Etiero de 1842.

Se abrió  á la  una y  cuarto , y  le id a  e l acta de la  an te r io r , quedó 
aprobada.

El Sr. PRE SID E N TE : La comisión nom brada para fe lic ita r en el 
d ia de a ye r  á S. M. y  A. tiene la palabra.

El Sr. CO RTINA : Señores, la comisión nom brada para fe lic ita r  
á S. M. y  A . con motivo de la  celebridad  publica del dia de aye r  
tiene la satisfacción de m anifestar a l Congreso que ha cum plido  su en­
cargo, habiendo sido recibida con lá  mas a lta  consideración.

ORDEN DEL DIA.

Continúa la  discusión pendiente sobre el dictamen de la  comisión 
de Casos de reelección, 'relativo a l  Sr. Guillen y  G ras.

E l Sr. PRESID EN TE: E l Sr. López tiene la palabra.
E l Sr. GUILLEN Y G R A S : Pido que se lea el d ictam en de la co- 

m ion re lativo  á m i, y  el re la tivo  a l Sr. G arcía Jove. (Se leyó .)
E l Sr. LO PEZ: Parece m uy extraño que estando puesto á d iscu­

sión el d ictam en de la comisión re la tivo  a l Sr. G uillen  y  Gras no es­
tén aun en el Congreso sus in d iv id uo s; yo  creo que la  com isión debia 
ser mas pun tual.

El Sr. conde de las N A V A S , como de la  com isión : Señor, la co­
misión no ha podido ven ir an tes, porque está m u y  ocupada en sus ta­
re a s , y  no qu iere que se venga aqu i de prisa.

E l Sr. LO PEZ: Sensible me es tom ar la palabra en pro del d ic ta­
men de la com isión, cuando se tra ta  de un D iputado tan digno en to­
dos conceptos de ocupar tstos bancos, y  á qu ien en p articu la r me unen 
consideraciones m uy afectuosas; pues he tenido el honor de represen­
tar en unión de S. S. los intereses de una m ism a provincia. Pero cua­
lesqu iera que sean nuestras re laciones , yo  me creo en el caso de no 
fa lta r  á m i deber, y  de pagar un debido tributo  á la verdad , y  por 
esto, rep ito , he pedido la palabra en pro del d ictám en de la comisión.

Yo conozco m u y  pocas razones de las que se alegan en favor del 
Sr. G u illen  y  G ras, para que no se le declare sujeto á reelección, y  no 
creo oportuno que se apoye esta idea per medio de las cuestiones de 
escala ; pues estas cuestiones tienen m u y  poco que ver con la  cuestión 
del Sr. G u illen  y  Gras. El Sr. A rg u e lle s , entre los argum entos con 
que se opuso a l d ictám en de la comisión , sentó como princip io  que los 
que le sostenemos negamos el que haya escala a lguna en el Estado; ma« 
S. S. ha padecido una equ ivocación , pues nosotros no hemos dicho que 
no existe escala a lguna en el E stado , porque reconocemos como todos 
las escalas de los cuerpos facu ltativos de a r t ille r ía  é ingenieros.

Yo quiero traer las cuestiones á su verdadero térm ino para que no 
nos involucrem os equivocando princip ios que ta l vez no ex isten , ó a l 
menos que no están reconpcidos todavía : en la  cuestión presente ilu s ­
trarem os mucho la convicción del Congreso fijando si es de hecho ó de 
derecho. ¿ Es de derecho ? No , el m ismo Sr. A rgue lles lo confiesa; 
luego la cuestión es de hecho. Señores, soy testigo de que una gran  
parte de los hombres que suben á los destinos lo hacen sa ltuariam en le  
pasando sobre otros mas d ign o s, y  que tienen mas an tig ü ed ad ; pues 
por desgracia la antigüedad y  los méritos son m u y  poco enem igos 
para hombres que saben llega r  á los mas elevados puestos entrando en 
ellos por la aduana del fa v o r .  Hemos vislo con escándalo crearse fortu­
nas inm ensas en poco tiem po, basadas sobre la ru in a  y  la desgracia de 
hombres beneméritos que se han sacrificado por su p a tr ia , y  que pue­
den a legar en su favor los mas relevantes serv icios; y  lo que es mas 
todavía , no solo se posterga á estos dignos ciudadanos , sino que se 
les posterga empleando para conseguirlo medios violentos é in m ora­
les , que dan por resultado el que hombres desconocidos en el mundo 
p o lít ico , hombres que n ingún  bien han proporcionado á su p a t r ia ,  y  
que se h allaban  sumidos en la in d ig e n c ia , suban á .la  opulencia y  a l 
poder del m ismo modo que la espum a de un vaso de Champagne.

V oy á la  cuestión , porque se me lia d icho , y  se me ha dicho en 
este m om ento, que á fa lta  de buenas y  term inantes razones habia te­
nido que recurrirse aun hasta él campo de b ata lla  ; si hab ia  ó no bue­
nas y  term inantes razones , lo demostraré. ¿D ebe haber esa escala por 
la que tanto se d isputa a q u í,  y  que tanto se reco m ien d a? Digo que 
n o , és im posible que pueda haberla ; d iré  m a s , que es un  anacron is­
mo el que se hable de esca las , cuando está consignado en e l art. 5? de 
la Constitución «que todos los españoles son adm isib les á los empleos 
y  cargos públicos según su m érito y  capacidad.»* Esta es la  ún ica es­
cala en un Gobierno representativo , no h ay  o tra , ó a l menos yo  no 
conozco otra escala que la  que da el m érito y  la c ap ac id ad , no los 
años deserv ic io  y  la  la rg a  v id a , porque lie oido decir «que corre mas 
un galgo en seis meses que un pollino  en 20 años;», por esto voy á 
contraerm e de un modo mas directo a l caso del Sr. G uillen  y  Gras.

Dice S. S. que no hab ia solicitado su nuevo cargo , lo creo: que no 
habia querido  ad m it ir  , lo creo : que no habia entrado en su calculo , 
tam bién lo creo ; pero el articu lo  constitucional dice «que e l D ip u ta­
do que ad m ita  del GoLitrno em p leo , condecoración ó comisión con 
sue ldo , que no sea de escala en su respectiva carrera , queda sujeto á 
reelección.»» ¿ Y tiene esto ap licación  a l caso presente ? S i ,  señores, 
porque se ha adm itido  una grac ia  del G obierno ; podrá ser que en ello 
haya ganado mucho el bien publico , pero lo cierto es que el Sr. G u i­
llen y  Gras de fiscal de la aud iencia  de A lbacete ha pasado á m a­
g istrado de la  m ism a , y  esta g n .c ia , que asi yo la  creo , le deja com ­
prendido en el hecho de ad m it ir la  del Gobierno , en el a rticu lo  cons­
tituc ional.

Dos cuestiones deben considerarse sobre este asunto: i ?  ¿Es lo m is­
mo ser fiscal que m ag is trad o ?  2? Si no es lo m ism o , como asi creo, 
si h ay una notable d iferencia ¿co nstituye el hecho de pasar de fiscal á 
m agistrado  de una aud iencia una g rac ia  que pueda hacer v a r ia r  la 
posición de un D iputado ? P rim era  cuestión. ¿ Es lo m ism o ser fiscal 
que m agistrado ? ¿  Es la m ism a la posición del Sr. G uillen  y  Gras que 
ha pasado de fiscal á m ag istrado? Y o , señores, creo que n o ; y  d iri­
m as, por si h ay  a lgú n  Sr. D iputado que no se conforme á m is teo­
r ía s ,  «que siem pre me atengo á la esencia dé la s  cosas, m as que a] 
sentido de las palabras.»» El fiscal acusa , e l m agistrado  juzga , e l fiscal 
representa ía v ind icta  p ú b iie a , el derecho so c ia l; e l juez ju z g a  con a r ­
reglo á la le y  sobre la m ism a petición fisca l, sobre este mi.smo dere­
cho social. El Sr. Gómez Acebo dijo que el fiscal pasa m uchas veces i 
ser m agistrado  por fa lta  de estos; pero h ay  que añ ad ir una in d ica ­
ción á lo que dijo S. S . , y  es que cuando el fiscal pasa en lu g a r  de n i 
m agistrado á fallar, una causa no va por derecho propio , es un aboga­
do , va á falta de o tro , y  aqu i h ay un a  d iferencia m u y  no t ib ie ,  puei 
en concepto del Sr. Gómez Acebo el fiscal en este caso no -ya en sin 
plemento. Por u ltim o  yo  creo en corroboración de.m i objete- a lp e d i:  
la palabra que se gana mucho en pasar de fiscal á m ag istr; do , pue 
un m agistrado puede p res id ir  úna sala , y  á un fiscal ¿io 1 » es dadi 
hacerlo. (E l Sr. D iez pidió la  palabra en contra, el $r.. Gonzc tez Brciv 
en pro.) - . ,

Probada y a  la p rim era cuestión , probada la d iferenc ia  que exist 
entre ún fiscal y  u:i m ag istrad o , vengam os á la segunda. , Constitu 
ye  una verdadera gracia , un ascenso, un favor R eal y  efect \]Q el he 
cho ele nom brar e l‘ M in istro  un fiscal m ag is liad o  de u'na iiid ieneia 
aunque sea con el mi.mu o sueldo? El D iputado que h aya  ud: n ítido  tíj 
nom bram iento , ¿ está sujeto á reelección ? ¿S i ó no ?

Yo erro , señores, que el trabajo de un fiscal es sum am ente impro­
bo , y  hasta cierto punto ingrato  y  desab rido ; m ien tras el de un ma,. 
g islrado  es menos con tinuado , menos v io len to , y  aun pud iera añadir 
que en cu rto  sentido es cómodo. Yo he sido fiscal del tr ib un a l supre­
mo de Ju s t ic ia  en a lgú n  tiem po , he probado las angustias y  am aigu . 
rus de este oficio, y  he visto  la gran  d iferencia que h ay  de uno á otro 
destino. Ahora b ien , ¿no ha sido una verdadera gracia la que ha reci­
bido el Sr. G uillen  y  G ras en pasar con el m ism o sueldo de un tra­
bajo m ayo r á otro menor ?

Para que el caso fuese ig u a l y  no ofreciese abso lutam ente duda 
n inguna , era m enester que el Sr. G uillen  y  Gras h ub iera  sido trasla­
dado, por ejem plo , de fiscal de la aud iencia de A lbacete á la de 
M adrid . Entonces si que el honor que consigu iera por v en ir  á un tri­
bunal superior quedaba compensado con el m ayo r trabajo.

Para m i , señores , lo m ism o es rec ib ir aum ento de sueldo con au­
mento de traba jo , que tener el m ismo sueldo con d im inución  de tra­
bajo. Yo siem pre lo tendré por un verdadero ascenso, por un favor es­
p ec ia l, y  creo que lo m ism o sucederá á cuantos me están escuchando.

Pero se dice que los empleados en la carrera de la m agistratu ra no 
lo son del Gobierno y  si de la l e y , que son in am o v ib les , y  de consi­
gu ien te que no pueden tener con ellos in fluencia a lguna los Ministros* 
que en el poder ejecutivo h ay  rigorosa escala en la cu a l está e l ascenso 
del Sr. G uillen  y  G ras, y  que por lo tanto no se h a lla  comprendido 
en el art. 45 de la Constitución. El prim ero  de estos argum entos salió 
en la ú lt im a  sesión de los labios del Sr. A rgu e lle s ; y  como esto le cor­
robora en gran  m an era , qu iero  detenerm e un poco en su impug­
nación.

D ijo S. S. que e l , poder ejecutivo estaba declarado inam ovib le ,,'y 
por lo m ismo era abso lutam ente lib re  é independiente. Señores, yo 
no reconozco tal independencia. Es verdad que se ha consagrado este 
p rinc ip io  va r ia s  veces en d iversas le y e s ;  pero h ay  una gran  distan­
cia de lo que ordenan aq u e lla s  á su práctica.

Este p rincip io  de eterna  v e rd ad , necesario , v i ta l  para la  existen­
c ia ,  no solo de los Gobiernos represen tativo s, sino hasta de la morali­
dad de toda clase de G obiernos, no es mas que un fan ta sm a , fantas­
ma como otros m uchos, los cuales se nos presentan delante para ofus­
carnos , para que nuestra vista no pueda penetrar la  triste realidad 
que está á sus espaldas. ¿Q u ién  osará decir que el poder ju d ic ia l .es 
in am ovib le en España? ¿Q ue es independ ien te? A un  concediendo 
que no se hayan  qu itado arb itra r iam en te  los destinos, ¿ no tienen los 
M in istros la facu ltad  de trasladar á estos empleados de un punto á 
otro de la Península ? ¿L e  podrá ser ind iferente á un juez de prim era 
instancia , que acaba de fom ar posesión de su destino , el que á los po­
cos d ias le trasladen á un lugar d istante para vo lverle á m olestar a lli 
dentro de poco tiem po? ¿N o puede caber en esta continua traslación 
mucho favor ó d isfavor con el G obierno? ¿Q uerrá nadie consumir 
los pocos cuartos que cobra en estos v ia je s ?  Este, señores, es un mal 
mas positivo m uchas veces que la pérdida del destino , que no pocas 
suele ven ir en pos de tantas m olestias.

Pero vuelvo  á la cuestión : se dice que los m agistrados son indepen­
dientes porque no tienen tem or. Señores, suele suceder que en el cora­
zón del hom bre fa lte  el tem o r, pero nunca le deja abandonado la es­
p eranza, y  m ien tras h aya  esperanza ¿no  se propondrán los m agistra­
dos ascender en su carrera hasta lleg a r  á los mas elevados puestos? 
¿Y  no procurarán  p ara  esto captarse la vo luntad  de los M in is tro s , los 
cuales pueden hacer que su elevación  sea mas ó menos r á p id a ?  Véase 
pues como es»a decantada independencia puede ser una farsa.

Señores , creo haber probado que el Sr. G uillen  y  G ras ha recibido 
un favor en haber sido ascendido de fiscal de la aud iencia territo ria l 
de A lbacete á m agistrado  de la m ism a , pues aunque no haya.recib ido  
aum ento de sueldo , ha quedado con el m ism o , y  con m as descanso y  
m ayor consideración. Es p rec iso , señores, que recaiga sobre el caso 
presente la m ism a resolución que sobre los anteriores, los cuales sirven 
de escudo para poner á cubierto la independencia del Estado. S i ha 
ganado pues el Sr. G uillen  y  Gras positivam ente en su carrera , me 
parece que la resolución del Congreso no debe ser dudosa.

A  petición de un señor D iputado se preguntó  si estaba e l jnvnlo 
suficientem ente d iscutido , y  declarado afirm ativam ente por M Congre- ¡ 
so, quedó aprobada e l d ictám en de la  com isión re la tivo  a i Sr. D. José 
G u illen  y  Gras.

Se leyó  el sigu ien te:
La m ism a comisión propone a l Congreso se s irva  d ec la ra r sujeto á 

reelección a l Sr. D. G regorio A lvarez  González, juez de p rim era  ins­
tanc ia  de A v ila ,  que fue nombrado para ig u a l destino en V alencia.

E l Sr. RUIZ D EL A R B O L : Señores, por m as que se in tente no 
se podrá encontrar en el d ictám en de la comisión un caso que ten^a 
ana log ía  con el presente. A qu i no se tra ta  de ascenso, de nuevo empleo, 
no se trata de saber si en esta ó en la otra clase h ay  ó debe haber es­
cala rigorosa; la cuestión es m as sencilla  , y  creo que no puede ofrecer 
la  m enor duda en reso lverla .

E l Sr. A lvarez  González n i ha ganado en sueldo n i en d ign idad 
y  condecoración ; ún icam ente ha sido trasladado de lina jud icatu ra de 
térm ino á otra que tam bién lo es : e l interesado pues no ha mejorado 
de condición. Se d irá  ta l vez que h ay  mas negocios en V alencia  queeu 
A v i la ;  pero si es cierto que los h a y ,  tam bién  es cierto  que se le habrá 
aum entado  el trabado á proporción.

Esto bastara para dem ostrar que el Sr. A lvarez González no debo 
estar sujeto á reelección, que no está com prendido en el articu lo  cons­
tituc io na l ; pero sin  em bargo, para confirm ación de lo  expuesto aña­
d iré  que hay un antecedente en el Congreso sobre un caso de ig u a l na­
tu ra leza , et cu a l favorece a l Sr. A lvarez .

E l Sr. C am p an er , m agistrado  de la aud iencia  de C an a r ia s , fue 
trasladado á otra de la  Pen ínsu la , y  habiéndose suscitado dudas sobre 
si debería ó no estar sujeto á reelecc ión , e l Congreso acordó que una 
comisión diese su d ictám en sobre e l p a r t ic u la r , y  está lo hizo declá- 
rándole no sujeto á reelección. Su d ictám en fue aprobado por e l Coh- 
g re so , y  n i una sola voz se levantó para com batirlo.

Por consiguiente e l Congreso, en conform idad con su an terio r reso­
lu c ió n , y  con el esp ír itu  y  le tra  de la  Constitución , Creo que está én 
e l caso de desaprobar el d ictám en de la  com isión , a l cua l confieso que 
desde luego me ad h ir ie ra  si e l caso presente ofreciese tan solo una pe­
queña duda. P ara  m i ,  señores, no la  h ay  en que debe desecharse 
este d ictam en.

E l Sr. A R IA S  U R IA , como de la  com isión : Señores, lá  comisión 
a l ocuparse de este caso d ijo : la jud icatu ra de A v ila  parece que no debfc 
ser ig u a l en provecho á la de V a len c ia , y  no siéndolo, ilecesitáraos 
ber si e l Sr. A lvarez  habrá sido trasladado á so lic itud  suya  ó no, por 
lo cual ateniéndonos á esto; que se declare sujeto á ree lecc ió n , jfst 
después el interesado probase que no lo hab ía so lic itado , ú otro £éáor 
D iputado lo m anifestase por é l , e l Congreso lo  dec id irá  en v ista  dé las 
razones que se aleguen.

Por consiguiente el Congreso queda ju ez , y  la com isión ábandoúa 
á él su d ic tám en ; y  si estim a atend ib les las razones del Sí*. R u iz  thl 
A rb o l, podrá d esech arle ; pero la comisión quedará satisfecha porque 
lia  cum plido  con su d eb er , no separándose de los p rinc ip io s que fia 
reconocido.

E l Sr. A IL L O N : L a com isión dice que no sabe á qué atenerse, y 
que si el Congreso estim a las razones que se m anifiesten contra la ree­
lección del .Sr. A lv a re z , que re tira rá  su d ic tám en ; pero claro  e>tí, se­
ñores, que si una vez el Congreso m anifiesta su parecer, y a  no se piF* 
de delib erar ¿obre é l : y o , dando las grac ias á la comisión por la fran­
queza con que lia m anifestado que está dispuesta á re tira r  su dictá­
m en , d iré  que se trata de un juez que pasa de una p laza á otra ig « a  ̂
y  qué esta traslación puede no haberse hecho por su so lic itu d , sino 
por haber convenido a l serv icio  publico. *

• A dem as no debe perderse de v ista  que la  p laza á que ha sid° 
>. trasladado e l Sr. A lvarez  no tiene ni m as sueldo, n i m as categoría q«e
. fa que desem peñaba; pero se d irá  que un juez de prim era instant:,a
; en V alen cia  tiene mas u tilidades que en A v i la ;  m as ya  se ha dicho

a q u i, señores, que en V alencia es anayor el núm ero de jueces, y  s¡ eS 
Verdndi qut? h ay  mas negocios c iv ile s ,  lam biendo es que h ay  iaas «*’*’

, gocios de pobres, y  ademas que la u t ilid ad  debe e s t a r  en  arm onía ce»
1 el traba .o ; y  -.i hay mas de este recib irá  m as u t i l id a d ,  como po* ^

co n trario , sj no h ay  mas trabajo no rec ib irá  m as u tilid ad .



Aq»« no debemos separarnos del espíritu  de la le y , y e! pensa­
miento del legislador es que cuando un D iputado obtenga sueldo, ho­
nores, gracias ó condecoraciones , entonces quede sujeto á reelección. 
Cuidado, señores, que si se aprueba el dictam en de la comisión se es­
tablece un precedente, por el cual al Gobierno se le niegan los medios 
mas necesarios de g obernar: yo pudiera probar un  caso de un juez 
nue contra su voluntad  lúe trasladado de un juzgado á o tro ; y  en estos 
casos, señores, ¿ se d irá que los interesados están com prendidos en el 
a r t i c u l o  de la C onstitución ?̂

E l Sr. P R E S ID E N T E , in terrum piendo  al orador: Señores, con 
mucho disgusto mió tengo que observar que haya silencio.

E l orador con tinua: Se ha dicho que el Sr. A lvarez no lia pedido 
sil traslación; pero aun  pidiéndola no se debe declarar sujeto á reelec­
ción: la ley declara que es igual el juzgado de prim era instancia de 
Avila al juzgado de V alencia, y  cuando la ley habla solo debemos obe­
decerla: tam bién se ha dicho que si lo lia solicitado el Sr. A lvarez; pe­
r o  aunque asi fuera, ¿qué no habría que hacer si esto se adm itiera?

S e ñ o r e s ,  no qu ie ro  m olestar m is  al C ongreso , pero c o n c lu iré  obser­
v a n d o  que no pierda  de v ista  que el juzgado que el Sr. A lv arez  ha re ­
c i b i d o  es ig u a l al de té rm in o  que tenia antes.

E í Sr. A rias  U ria  hace una ligera rectiíicacion.
E l Sr. H U E L V E S : Señores, no podrá negarse que el Sr. A rias  U ria  

al hab lar po r la com isión lo ha hecho con p ro p ied a d , au n q u e  no ha 
sucedido lo m ism o con los dem ás que han defendido su d ictam en . V oy 

r á contraerm e a l ¿>r. A lv arez , y  respecto de él d iré  que tengo entend ido  
‘ que no puede trasladarse  á n in g ú n  juez sin  que ellos lo so liciten . A d e­
mas que h ay  m ay o r u til id a d  en e l juzgado de V alencia que en el de 
A vila, no hay  necesidad de p ro barlo , pues que el de V alencia  pu ed e  
calcularse que produce 39 rs. y  el de A v ila  p o drán  calcu larse  sus p ro ­
ductos en  19; por lo que no po drá  negarse que se le lia concedido una 
grac ia . .Hace un  m om ento qué se ha sujetado á reelección al Sr. G u illen  y  
G ras, y  entre las razones que se han presentado en su discusión se lia 
dicho que el destino para que fue prom ovido es igual en sueldo al que 
dejó, y  á pesar de ello el Congreso le ha sujetado á reelecciou, ¿y  seria 
posible que no lo declarase del mismo modo al Sr. A lvarez, á quien  se 
le ha concedido un aum ento de 29 rs. ? Por estas razones creo que el
C o n g r e s o  aprobará el dictam en de la comisión.

É l Sr. M A D O Z  : Confieso, señores, que tengo la m as firm e con­
vicción de que el Congreso v o ta rá  desechando el d ic tam en  de la co­
m isión  , y  vo ta rá  asi po r las poderosas razones que hay  con tra  él. E l 
Sr. A l v a r e z ,  dependien te  del m in is te rio  de G racia y  Ju s tic ia  , ¿ pudo 

'ó  no pudo re s is tir la orden p a ra  trasladarse  á la ju d ica tu ra  de V alen ­
cia ? C laro es que n o , y  por lo m ism o no se puede d eclarar sujeto á 
reelección. Se lia d icho que no se puede tras lad a r á uno sino en el caso 
de que se le form e la com petente  causa , pero esta es o tra  cuestión; e n ­
trem os en estos p r in c ip io s , y  con ellos se decid irá  legalm ente.

El Sr. A lvarez  ¿ p u d o  re sis tir la orden del m in is te r io ?  N o , po rque  
si la hubiera  re s istido , el M in is tro  le hu b ie ra  separado. E l Sr. M in is- 
tro  de G racia  y  Ju s tic ia  m a n d u q u e  pasase á V alencia  en uso de sus 
facu ltades; y  a u n  existiendo la in am o v ilid ad  él puede tras lad a r á u n  
juez de u n  p u n to  á otro. Se ha d icho que el juzgado de V alencia  v a ­
le 309 r s . , y  esto no es exacto ; el tiem po de esto ha te rm in ad o  para 
Bien de la p a tr ia ,  y  no puede decir n in g ú n  juez de p r im e ra  in stanc ia , 
ni aun los de M a d r jd ,  que  tienen  29 rs. m ensuales. Que en V alencia  
hay mas: negocios y  se tie n en  m as u tilid ad es  , n o ; en las grandes p o ­
blaciones lo que h a y  son m as causas c r im in a le s , y  po r consiguien te 
me he opuesto á este d ictam en . Confieso que si a d m itim o s el caso de 
que un juez, po r tra s lad a rlo  de un a  p a rte  á o tra  se puede su jetar á re­
elección, e l  Congreso puede qu edar d e s ie rto , po rque el G obierno tiene 
la facu ltad  de tras lad a rlo s , y  c u a lq u ie ra  juez q u ese a  D ipu tad o  no es­
taba eif su facu ltad  el resis tirlo .

5 El? Sr. conde- de las N A V A S :, como de la comisión : E l Sr. H uel- 
ves nos ha dicho que la comisión flaquea al dar su d ic tam en , y  el se­
ñor Madoz que es demasiado r íg id a : ¿cuál de estas dos opiniones es la 
mas exacta ? Señores., n inguna : nosotros cum plim os con nuestro deber, 
y  la comisión nó há está do ni anas dudosa n i m as ríg ida de lo que ha 
deb ido, y  ha trá id o  éq^ú la toas buéna fe.
- Se nos ha dicho que buseajnus j a  resolución en el esp íritu  del Con­

g reso .; ¡nosotros la buscamos en el princip io  de la le y ; nosotros lo que 
buscamos es que podría haber algún  Sr. D iputado  que manifestase las 
razones d e l in teresado, el cual no se encuentra eri estos bancos, y  yo 
lo siento, jforque podía habérse áceréado á la com isión, como lo han 
hecho otros , y  e.ntonces esta , ?oyendo sus razones, hub iera propuesto 
que no se declarase, su jeto á reelección; pero no hallándose presente, 
¿á  quién recu rríam os? ¿ A l M inistro  de Gracia y  Ju s tic ia ?  ¿Y si este 
tiene interés en favor del sugetó de quien  se tra ta ?  Nosotros debemos 
sújétárriós á la m oralidad.

¿Q ué ha di.cho el Sr. Madoz en su peroración? C ontra la comisión 
n a d a rlo  que. ha hecho ha sido un discurso de oposición; porque no 
ha hablado mas que de los abusos del poder y  de lo que está sucedien­
do muchos años aqui.

La comisioti ha dicho: puede haber a lgún  caso en que la traslación 
no sea solicitada./, pero esto no puede .decirlo mas que el in d iv id u o , y  
si este es trasladado por su ín te res, entonces hay  g rac ia , y  por lo tan ­
to debe sujetarse á reelección.

Sé lia dicho que se hace esta cuestión de p a r tid o , la comisión per­
tenece á un  p artid o , sí, pero no necesita sujetarse á él para triu nfar: 
no obra por esas m jras; ha sujetado á reelección á algunos de sus am i­
gos y de los que profesan sus m ism as convicciones políticas.

E L  Sr. Madoz ha .dicho que las traslaciones son de p rác tica; pues 
las malas prácticas y  los malos usos estamos aqui para cortarles la ca­
beza. (R isa s ). ¿Q ué ha hecho la com isión? ¡Pobre com isión! ¿Q ué ha 
hecho mas que hacet lo que hay  que hacer por el cam ino de la ley?

• No tengo el honor de ser am igo del Sr. A lv arez; pero tengo noticias 
de su firmeza y  de su p a trio tism o; si hubiera estado aqui y  hubiera 
dicho en el seno de la com isión, no he solicitado la tras lac ió n , en ton­
ces aquella hubiera dicho que nó se le sujetase á reelección. No ap a re ­
ce pues inconsecuente: yá llegará alguno en que aparezca quizá incon­
secuente, y  álgürio se gomará de antem ano por verla derrotada ; pero 
la comisión saldrá por donde pueda. La comisión deja pues ai Congre­
so la reíjoluciori de este d ictám en, y  espera que obrará del modo mas 

Jégah _.y , . • ,
El Sr. R odríguez (D. Faustino) pide que se lea el a rt. 66 de la

Constitución.
El Sr; Sérefétarifc Roda la le y ó , y  tam bién  el 7 4 , que fue pedido 

por el Sr. Gómez Acebo.
Los Sres. Madoz y  conde de las N avas rectificaron ligeram ente a l­

gunos hechos. „ . . . ,
A petición de u n  S í . 'D ip u ta d o  se declaró el asu n to  suficien tem ente  

díscuftdó. . é r . I : '  =<! o  <•••.•• •' : ..
 ̂ Se procedió á la votación, que á petición de algunos señores fue no­

minal,, y  resultó  aprobado e l cjáotnmen por 45 votos contra 31.
E lS r .  S E R R A N O : P id o  la palabra para hacer una interpelación  

al Gobierno.
, ¿ .El Sr. P R E S ID E N T E : Se suspende esta discusión. E l Sr. Serrano 
tiené la palabra; '

Tnle'rpeláciofu
E l Sr. S E R R A N O : Señores, hace dias que se dice en los círculos 

políticos y  se p u b lica  po r la p rensa  lo o c u rrid o  con el Sr. conde de 
b a lv an d y , em b ajad or de F ra n c ia  en ésta corte: hoy an unc ian  que salió  

.anoche.para, F ra n c ia  con toda la legación. Yo qu isiera  que el Sr, M i­
nistro  de E stado, que acaba de, e n tra r ,  d iera :sobre  esto las explicaciones 
que creyera op ortunas, p a ra  que la -nac ión  española supiera c u a n to  
ocurra sobre esté p a rtic u la r^  y  cuáles h an  sido los actos del G o b ie r-  
no) y  el Congreso p u d ie ra  dec ir si m erecen ó no su aprobación . C on­
cluyo rogando a-l Sr. M in is tro  que dé las explicaciones que sobre este 
asunto crea convenien tes.
-... / .̂f, G O N Z A L E Z  , M inistro de E stad o  : Señores , el Congreso co- 
fiócérá que la i9 terpej.aci0 n.que se m e d ir ig e  es m u y  grave , y  que el 

obierno debe proceder có h iu á tc liáp ftid e iíc iá ; y  las com m enciones que. 
«obre este pu n to  h an  m ed iado  le ob ligan  á ser grave y  circunspecto.

El Sr. conde de Salv n dy , no n’ rado em bajador del G obierno fran* 
cesen E spaña, ha tenido la pre* n ion de presentar sus credenciales á 
S. M. Doña Isabel 11 ; p»-ro el obierno t reyó que esta .en su m enor 
edad no podía ejercer el aelo df recibirlas , y que aquel debía presen­
tarlas al R egente del Reino. D pues insistió en su pretensión habien­
do consultado para resolverá;, y el G obierno sostuvo sti determ ina­
ción , teniendo presente que * 1 onde R aineva l, cuando vino de em ba­
jador después de la m uerte do A i nnndo V il ,  presentó sus credencia­
les á la Reina Reg nte en a :ella época , y que después sucedió lo 
mismo á la venida del Sr. Fe tsar. Vino después el ¿r. R um igq i y  
tam bién presentó sus credenci js á la Regente ; y  después el Sr. conde 
de la R edort las presentó á la cisma, quesera Regenté en aquella épo­
ca. I.p m isino sucedió con lord. Clarepdon , em bajador de Ing laterra, 
y  con ios demás embajadores de diferentes potencias que las presenta­ron á Li m ism a.

No ha habido n inguno  que no se haya presentado á la R egen te , y 
el M inistro  de Estado creyó que el conde de Salvandy debia presentar
sus credenciales al R egen te  del Reino. '

El Gobierno español creyó que el conde de Salvandy al presentar 
sus credenciales iba a ejercer un acto solem ne, como el mas solemne 
sin duda que puede ejercer eí representante de una nación; y  la R ei­
na Doña Isabel 11, por su m enor edad, no era capaz de ejercer un ac­
to tan solemne. A dem as, el Gobierno no podía o lv idar un articu ló  
constitucional, por el cual el Regente debe ejercer todos los actos que 
corresponden á la Corona , y  el Gpbierno hubiera mas bien sucum bi­
do que fa lta r á lo que se previene en este articu lo , y  que dejar de obrar 
con la fortaleza que debia manifestar. (A plausos.)

Debo d ecir, señores, que el Gobierno ha querido g uardar todas las 
consideraciones con el representante de la Francia ; el cual no ha que­
rido  ceder ni un p un to , y  prescindiendo de todas las consideraciones 
se lia retirado," según se dice de publico. Este es el estado de este ne­
gocio, y el Congreso juzgará sobre la conducta que en él ha observa­do el Gobierno.

El Sr. L O PE Z  (D. Jo a q u ín ): Señores, yo reconozco que el asunto 
es g rav e , pero debo decir que yo que no soy am igo del G obierno, y  
que me preparo para nacerle la oposición con todas m is fuerzas, hoy 
debo confesar que le ap laudo  por la m archa enérgica que ha observa­
do, porque es digna y  constitucional. A p la u so s .)  ¿Qué dice el a rticu ­
lo constitucional ? Que el Regente ejercerá todos los actos de la Coro­
na. Pues solo ante el Regente debia el representante de la Francia 
presentar sus credenciales: sin embargo no q u ie re , y  yo al hab lar de 
esto no me valdré de recuerdos que no son del caso.

El Gobierno ha estado sum am ente prudente, y  yo le aplaudo por 
su conducta, pero me temo de ella algunos resultados poco v e n ta d o s , 
y  quisiera que se tomase una resolución definitiva para ev ita r los m a­
les que en lo sucesivo pudieran  sobrevenir.

E l Sr. L U JA N : Creo de m i deber lom ar la palabra en un acto taft 
solem ne, porque quiero que prestemos al Gobierno todos los auxilios 
qne esteu á nuestro alcance en una cuestión tan grave como la que 
ocupa la consideración del Congreso: estoy conforme con. cuanto ha 
dicho S. S. en la prim era parte de su discurso, pero no lo estoy en 
cuanto á la segunda: es preciso que la resolución se d¿ hoy m ismo, que 
sea instantánea, y  que sepamos cuáles son los elementos de que podrá 
disponer España, porque de esto no debemos olvidarnos. No olvíde­
nlos que la opinión se puede extrav iar, y  que en efecto se ha ex tra­
viado por los malos españoles', que es preciso que ni aun corra «n sus 
venas sangre española para dar la razón al embajador de Francia, 
guiados solo del espíritu  de partido. Yo, señores^ tam bién tengo par­
tido, pero en una ocasión semejante, antes que todo está la indepen­
dencia, el decoro y  el bien de m i pais. (M ptausos.)

E l em bajador ha desconocido la autoridad del Regente del Reiüo* 
y  el G obierno no podía separarse por n ingún  concepto de lo que la 
ley  le prescribe. La Constitución está te rm in an te , y  por ella la au to­
ridad  R eal la ejerce el Regente, llámese Espartero ó llámese C ristina. 
En nom bre del Regente se ejercen los actos marcados en, la C onstitu- 
cion , y d é lo  contrario  es desconocer la índole de los Gobiernos repre­
sentativos.

Y'o, señores, cuento con que en esta ocasión todos los Sres. D ip u ta­
dos, como acaba de decir el 5r. López, concurrirán  con su v o toá  for­
talecer al Gobierno en este asu n to , que es de sumo g rav e, y  la na­
ción francesa no podrá menos de reconocerlo a s i : esa nación que ta n ­
tos sacrificios ha hecho por conservar su libertad , y  que tanta sangre 
ha derram ado  por defender su C a rta , y esa m ism a nación no podrá 
menos de apreciar la decisión del Gobierno español por defender su derecho.

Concluyo, señores, diciendo ál Congreso que estamos en el caso da 
dar en el dia de hoy nuestra aprobación al Gobierno por la conducU 
que há observado, y'.debe en sus resultas de hacerse úna proposición 
form al,para que al mismo tiem po qmvpor las provincias circula el ve­
neno que puedan in trod uc ir los que son nuestros enem igos, vaya el 
correctivo de que la nación por su órgano legal, que es el Senado y el 
C ongreso, están d ispuestos'á  sostener al Gobierno español, pues este 
quiere salvar la d ignidad y  decoro nacional y las instituciones que por 
su libre volun tad  se ha dado la nación, y  jamas p erm itirá  que se v u l­
neren.

E l Sr. conde de las N A V A S: Delicada es por cierto la cuestión que 
que en este m om ento ocupa la atención del Congreso. Cuestión que se 
ha hecho sum am ente grave, y  yo para en trar en ella de lleno, porque 
voy á en trar aunque m i opinión era que no debia haberse interpelado 
al G ob ierno , yo deseo para h a b la r , porque ya necesariamente es m e­
nester que los D iputados en tren  francam ente en este asu n to , que 
el Sr M inistro  de Estado me explique una frase suya cuando ha con­
testado á la interpelación. Ha dicho S. S. que el Sr. conde de Sal va n- 
dy  ha pretendido.... Deseo yo que me explique esto , si es por exigen­
cias de su Gobierno ó por las del Sr. Salvandy. Cuando el Sr. M inis­
tro m e conteste continuaré m i discurso.

El Sr. G O N Z A L E Z , Ministro de E sta d o : El Congreso habrá com­
prendido que cuando hablé en la interpelación manifesté que debia 
ser grave y circunspecto , y no podía decir mas que lo qúe he dicho. 
He hablado de las contestaciones con el conde de Salvandy.

E l Sr. conde de las N A V A S : Procuraré seguir la m archa señalada.
De m ucha consideración era para m i saber esa circunstancia que 

he p reg u n tad o , porque estoy tan decidido á en trar en esta cuestión 
que hubiera entrado hasta en los pensamientos.

Yo creo que m i am igo el Sr. López en la segunda parte* de- su dis­
curso no ha estado lo oportuno que acostum bra. A bundó en la idea 
del Sr. L ujan  de qúe la cuestión de hoy debe term inarse al m omento, 
pues nuestra decisión no puede menos de con tribu ir er¿ g ran  m anera 
en favor del pais.

Señores, sabido es por toda la nación que siem pre que nuestros am igos 
han tomado ese carácter que ahora se m anifiesta, nos han hecho náAsv 
daño que cuando han tomado uña acti ffcd como enemigos. Todos lo* 
males de este pais vienen de am istades falsas, pues les ha sido siem ­
pre m enester para vencernos usar de artes insidiosas ; pero nunca lo­
g rarán  su in tento  m ientras exista u n  español que tenga sangre en 
sus venas.

Estoy decidido á prestar mi apoyo al Gobierno en esta cuestión, 
porque celoso yo de que sé conserve el decoro nacional, quiero que lo 
sea en todo sen tido, y  qúie la independencia española 110 súfra me­
noscabo.

La «omínela observada por el em bajador ataca abiertam ente el a r ­
tículo constit'.icionaI. Dice este hablando dé las atribuciones del Rey 
(lee). Téngase presente qiíe el Rey ahora no puede ejercer atribuciones 
n ingunas -por ser de menor edad, y  que el Regente ha sido nom brado 
por los m edio i legales. ¿

Dice la ley fundam ental que el R ey  (ahora el Regente) d irig irá  
las relaciones dip lom áticas con las demas Potencias. Veo lá im pacien­
cia de los Sres. D iputados, y de consiguiente v oyóA leja r de hab lar 
haciendo esta protexte : Que yo-apoyo en esta o ue s t i oh a 1' G obierno, y  
que desde este sitio, hablo á mis comitentes y  les requiero para que se-, 
p a n q u é  esta cuestión es nací opal como Ja  del año 12/, y que sepan 
l  íiribiéh qué es 'in justa  Ta ‘conducta 'qué se 'ha ob\sci vi doYóu nosotros 
un el asunto en cuestión , y  qud me dolerá mucho que tenga un tér­

m ino que no espero; pero si lo tiene* todo* lo* españolee Ruhrin poner 
sus pechos en defensa de la libertad  é independencia de su p a t r ia , co­
mo lo tienen tan acreditado en d istin tas épocas.

E l Sr. M adoz, á quien tocaba el uso de la p a lab ra , la cedió á
E l Sr. A R G U E L L E S : Para m i tiene m ucha recom endación lo que 

sale de boca del Sr. S erranoy y  si no hubiese otra circunstancia que la 
in terpelación , valdría por si para haber tom ado yo la palabra pura 
u n ir m i voto á m is compañeros. H abiendo los señores que me han p r r -  
c*dido hecho indicaciones de tanto  peso , de tanta  trascendencia, no 
será inoportuno ni tampoco contrario  á la situación práctica en que nos 
hallam os que yo haga algunas observaciones, tanto  m as, cuanto  que 
tengo que agradecer particu larm ente la conducta del G ob ierno , por­
que m e suca de un em barazo que en m i responsab ilidad, por el cargo 
con que las Cortes me hon raro n , m e pone en situación delicada; y yo 
que soy demasiado confiado en la bondad de m is com pañeros, es pero 
que creerán que no he dejado en la parte posible de correspoltfder á la 
confianza con que me honraron  cuando me dieron su voto.

La cuestión está redu cida , como han dicho los señores que hau  
hab lad o , á un articu lo  constitucional. Bajo de este aspecto no era ne­
cesaria n inguna aclaración. Está reducida á los térm inos claros d eq u e  
,el R egente del Reino hoy ejerce om ním odam ente la au toridad  dcL 
R ey , según está consignado en la Constitución de 1837. Por la sola 
lectura del articu lo  de la ley fundam en tal hubiera satisfecho el ü o*  
bierno plenam ente Lá observancia del a rticu lo  no solo le poue á cu­
bierto  de las in terpelaciones, sino que podia hacérsele un  cargo g ru - 
ve de no haberlo observado fielmente.

Como D iputado  de la nación necesito prnebas m orales, únicas que 
reconozco com patibles con nuestra m isión. Debo decir que es tal el cú­
m ulo de las que ex is ten , es tal la superabundancia de razones que h ay  
para haber el Gobierno obrado de la m anera que lo ha hecho, que aun  
cuando no estuviese tan claro  el articu ló  co n stitu cion al, debeyia haber 
procedido como lo ha hecho, siquiera por deepro, por dignidad , pe ir 
recuerdo de que son M inistros de esta nación , con la cual parece que 
la E uropa está em peñada en jugar. (JJien¡ bien.')

Pero q u iero , señores, aprovechar algo de lo que da de sí la expe­
riencia. No h ay  presente mas que y o , porque o tro com pañero 110 
halla ahora en este s itio , contem poráneo m ió de las Cortes de 1814. 
D iré al Congreso que una de las circunstancias que mas contribuye­
ron al trastorno de la C onstitución de 1814 fue un  a rb itrio  parecido ú 
este de ahora ; los que existim os de aquella época ya ño conscrvauioí 
mas que el recuerdo de am argura de tan triste resultado.

Señores, llegó el R ey d ifu n to  á V alencia el año de 14, como todos 
saben. Los que representaban á las naciones de Europa , á excepción do 
u n a , hab ían  hecho la corte á N ap o leó n , h ab ían  dado el .espectáculo 
que es sabido después de la toma de V iena , pues aquellos represen­
tes, que no se contentaron solo con reconocer á la Regencia, sino qúe 
reconocieron toda la au to ridad  de las Cortes y la C onstitución, estos 
mismos representantes luego que supieron que el R ey había llegada á 
Valencia destruyeron á aquella R egencia, cerca de la cual estaban re­
presentando á sus naciones, y  dieron el funesto ejemplo de decir: No­
sotros estamos acreditados cerca del R ey D. Fernando VII.

A  la vista de todo M a d rid , cuya media población es m i contem ­
poránea, salieron desde las once á la una del día en coches de ro lh rn s  
con todo aparato  á presentarse en V alen cia , diciendo que no recono­
cían la C onstituc ión , y  que iban á p restar hom enaje al R ey. Pero 
téngase entendido que ellos hablan reconocido unas Cortes y  una Cons­
titución cómo legitim a , la cual tenia resuelto que el R ey m ientras no 
jurase no ejerciese n inguna au toridad  Real. ¿Cuál fue el resultado? El 
que la capita l del reinó vió ábandónar el m ando á la p rim era au to ri­
dad que fue á encontrarse coñ el Rey , y la Regencia se halló sin el p ri­
m er funcionario. T al fue el ejemplo que d ieron  los enviados de lás Potencias.

A si , señtíres, qúe esté astínto q ú e  hoy nos ocupa , que parece dé 
sim ple e tiq u e ta , envuelve una solemne protexta contra la au to ridad  
que ejerce el R egente á nom bré de la R eina Doña Isabel 11. En la h is­
toria d ip lom ática esto no se hace á la casualidad , y  visto está , seño­
res, que la F rancia no rccoúoce á la au toridad  del R egen té ; yo foino 
testim onio de todos los hechos históricos,, los cuales form an un eúm ulo 
de pruebas m o rales , por lás cuales el G obierno no ha podido s in  in ­
c u rr ir  en grave responsabilidad haberse desentendido de este negocio.

¿ Por qué ese enípeño, si es tan fr iv o lo , si es de m era cerem onia , á 
qué dar , y  m e vald ré  de una expresión v u lgar , la cam panada que ée 
ha dado ? Una persona como el Sr. de S alvand y , condecorada ¿ perte­
neciente á un cuerpo le g isla tivo , persona á quien tengo *\ honor de 
conocer desde el año dé 20 , que parece que está escogida pato dor real­
ce, sugeto que tiene relaciones europeas, hom bre de le tra s , eseritar eé- 
lebre, y  esta persona ¿ h a  de haber dado m otivo á la euestion que nos ocupa i

Asi , señores, yo no puedo menos de dar m i voto y  m i coopera­
ción al Gobierno, porque lo encuentro indispensable en la actualidad 
para que pueda salvar á una nación que en los siete años de guerra  
ha tenido que lu c h a r , lo menos contra el partido  de D. C arlos, jo mas 
contra toda Europa. ( B ie n , bien.) No ha habido ejército como en .el 
ano 83 que haya venido á batirnos, pero por experiencia propia sabe 
la Europa lo que es em peñar una guerra  y  fom entarla, como se ha fo­
m entado en la parte m oral.

M i p a tr ia , ó si se quiere el p artid o  á que pertenezco, tiene medios 
sobrados para aunque sea una calam idad con tinuar todavía con el r i ­
gor que se necesita, y  tiene un  largo catálogo de glorias m ilita res que 
la honran sobrem anera, y  la recuerdan que siem pre ha estado dispues­
ta á sacrificarse por salvar su libertad  é independencia. {Bien^ bien.)

E l cargo que las Cortes han puesto ¿ m i cuidado d o  tiene mas ca­
rácter que el de d irig ir dom ésticam ente lo que respecta al in terior  ííel 
palacio, á cuidar d é la  educación y  desarrollo de S. M ., y  á v ig ila r por 
el patrim onio  para que no se deteriore. Pero hay  una circunstancia, 
señores; yo he tom ado m i p a rtid o , y  m i resolución es irrevocable. Yo 
no puedo prescindir de saber qué personas en tran  en palacio. La regla 
que he observado es: p rim ero  los reglam entos y ordenanzas de casa 
R ea l, que para m í son ley. Por ellas está resuelto toda persona que 
puede e n tra re n  palacio. A hora b ie n , el G obierno m e ha sacado hoy 
de un conflicto ; porque si las personas que están encargadas dentro  d« 
palacio de recibir á las que se presentan me anunciasen que el em ­
bajador de Francia tenía que hab lar á S. M . , yo d iría , no le h a y , y  
m ientras el Regente del R eino , única persona que reconozco, no m 0 
diga oficialmente que debo presentar a l em bajador , no será adm itido , 
(B ien , bien.)

He creído necesario hacer esta declaraciori porque és de im p o rtan ­
cia. Uno pues m i voto a l de los señores que quieren proponer una de­
m ostración franca a l G obierno, y  ruego al Congreso adm ita esta' exp li­
cación aporque creo que he debido hacerla para ev ita r dudas.

E l Sr. G O N ZA L EZ  B R A V O  ap o yó lo  expuesto por los demás se­
ñores , m anifestando que se estaba en el caso de dar en esté m om ento 
un voto de gracias ál G obierno por la conducta observada, reserván­
dose para en su dia el dar ó nó aprobación á los actos emanados de es­
te a su n to , según los documentos acreditasen.

E l Sr. C A B A L L E R O  opinó que solo debía decirse que la Consti­
tución litig a  sido cum plida eii él articu lo  re la tivo  al asunto en cues­
t ió n ; pero el Congreso nó debia dejarse arreb a ta r por afecciones 
del momento. ‘ ,

E l Sr. POSADA p id ió  que sé preguntase si sé pasaría á otro asunto.
Antes de hacer la pregunta se leyeron, las siguientes proposiciones, 

que fueron presentadas en lá níesa en él curso de la discusión.
l t  De los Sres. Collantes ( D. A .) , Osea , Pastor,' SilVa, Peravéles, 

conde de las N avas y otros. ?
«Pedimos al Congreso se sirva declarar que para sostener la -d ig n i­

dad é independencia nacional en las contestaciones habidas con el em ­
bajador de F ranc ia , pueda el Gobierno coútar con el apoyo leal y  fran ­
co del Congreso de Diputados...

2Í De los Sres. Posada , Madoz y otros.
, «Peiiimos que el Congreso declare su aprobación á-Ui conducta ob­

servada, por el G obierno, m ediante las contestaciones que ha habido 
con el embajador de Francia...

3? De los Sres. Alonso (D . X  B .) , Diez , Sugasti &e. .



~ P ed im o s que el C on greso deelare que la co n d u cta  del G o b iern o  
♦'!? las co n testacion es habidas con el em b ajad or sobre la p resen tación  
d e D s cred en ciales es .confórm e co n  la C o n stitu ció n  del E s t a d o , 'y  
d gna de la ap ro b ació n  dei Congreso,»» ■ ■ ■■ » '

P reg u n tad o  á este si se pasaría  á o tro  a s u n to , p ara  póder p o n er á 
■disensión, bis p ro posiciones, decidió  que si.

L e íd a  la p r im e ra  p id iero n  la p alab ra en co n tra  los Sres. R o d r i ­
gue/: ( D . F a u stin o  ) ,  'S e rra n o  y  U z a l , y  en p ro  los Sres. O ló z a g a , Co~ 

¿•■liantes (D .-.-A .) y  M ador.
E l  Sr. R O D R I G U E Z  (D . F a u s tin o ) : S eñ ores, en el m om en to  de 

Jiaber pedido la paiab ra en co n tra  he logrado el objeto que lúe p ro p u r  
' se en u-n. asu n to  en que se tra ta  d el em b ajad o r de F r a n c i a ,  p orq u e lie 

p ro vo cad o  a ped irla  al.G r. Qlqzaga , á qu ien  deseaba o ir con p lacer co -  
• - *n o  em b ajad o r español cerca  d e  la co rte  de F ra n c ia . N o lo hago  yo  es- 

ío  poique desee que se hable m u c h o ; y o  no q u iero  que se h a b le , sino  
q u o  se obre con a c t iv id a d ; q u iero  que este asu nto  d isp ierte  en el G o­
b iern o  un esp íritu  de en erg ía  cu a l se re q u ie re , au m en tan d o  el ejército , 

, la m a rin a .y  la M ilic ia  n a c io n a l: estas son las cosas p rin cip ales  que lian
* de s.ílvarnos.- •

E l  Sr. H O L L A N T E S  (D . A n to n io ) ap oyó la p ro p o sició n , m aní-? 
¿estando que h o y  q u e se q u ería  v u ln e ra r  la au to rid ad  leg ítim am en te  
n o m b rad a por las C o rte s , que es la  del R eg en te  del R e in o , era  n ece-

* Sarro q u e el C o n g reso , dejando á un  lado todas las désavenenoiás que  
. p u d iera  h a b e r , d .ir ap o y o  al G obierno  p a ra  que este obrase con firm en

¿4  en favo r de n u estra  ind ep en d en cia .' . v ' • ; • ' j
E l  Sr. S E R R A N O  dijo que no se oponía- al e sp íritu  de la p ro p o si-  

 ̂ -cíqu, sino á su re d a cc ió n , pues en  su concepto  debía decirse que e l G o- 
, b,:cruo español hab ía  obrado con a rre g lo  á la C o n s titu c ió n , y  que-su  
t'^prtdu'cta Ira fsido digna. I )e - este .modo dice que se proced ía con- p ru f  
..d e n cia  y . c o n - v a l o r ,  p orq u e an te  todas cosas e r a  necesario  d a r  fu erzá  

a i G ob iern o  p a ra  que se oponga al m aq u iav elism a  d e  los en em ig os de 
>• R i‘ is berlad, ¡ ■ ¡
•: .• E l Sr. O L O Z A G A  í E l  estado de m i salud m e relev ab a de h a b la r

rn  esln cu e s tió n , porque él m e lia alejado p o r alg ú n  tiem p o  de las se-
- >ioncs," y  hasta de v er a m is a m ig o s , que p u d ieran  h ab erm e en terad o  

de ¡os porm en ores á que da m otiv o  la cu estión  presen te. P ero  a lg u n o  
de ios señoras que han hablado ha tenid o á bien  d ir ig irs e  á m i a  íin 
de q u e tom ase parte  en este asu n to  , y  poco podré d ec ir  después de lo 
qu e se ha hablado y a . -

. .... S eñ ores: a y e r  parece que salió  de esta co rte  p ara  la su ya  el e m b a -
- pVdor, conde de S a lv a n d y . H e estado en disposición  de a p re c ia r  com o  

*>ed..Spt A rg u elles  la rep u tació n  com o p u b licista  ,y com o lite ra to  del se­
ré v  de .Saivaiidy.. D ebo d ecir que sé la estim ació n  que m as que otros  
h i hecho de los esp añoles, y  en p a r tic u la r  la de la reg en eració n  p o li-

jlí .-a . que ha o cu rrid o  en esta n ación  ; y  sé tam b ién  que en  el año de 
1^.2 j no quiso hacer la g u erra  co n tra  la causa de la lib ertad . O tras c i r -  

. cu n stan cias  que pueda h ab er., y  que el C on greso  debe saber en su d ía ,
: J a s  ignoro  a bsolut a m e n te ..

D esem barazada la cu estión p r in c ip a l , v o y  á d e c ir  lo  m enos que 
; pu;.d i ; pero algo de lo q u e ,creo  indispensable.-

. A n te  todo debo d ecir que no h ay  acto  n in g u n o  cu  que p o r un solo  
• irnonicnto ,se h ay a por el gobierno, francés dudado de la leg itim id ad  

•del Pvegente del R ein o . H a y  actos positiv o s., re p e tid o s , solem nes, g ra -  
. :  v es por las c ir c u n s ta n c ia s , que m an ifiestan  la  tend encia á recon ocer  

, la  Hutoridád. del D uq ue de la V ic to r ia  hcom o poder ú n ico  que la r e -  
. • p resen tación  n acion al ha c re a d o , y .lo s  pocos ilusos q u e han creíd o  p o -  

co n s u m ir  la te n ta tiv a  h an  visto  que. era  tan  legal esa au to rid a d  
.¡gom o a rm e . L ecció n  g ran d e  que nos ha colocado á una a ltu ra  e x tr a o r -  

"-.q.’ nai'iy. J á iu a s  , ni en tiem p o de. 1). F e rn a n d o  V I I ,  ni en tiem p o  de 
. la reg en cia  de D oña M a n a  C ris tin a ,, jam as se ha colocado esta n ación  
en la posición que h o y  se en cu en tra  , tan . ventajosa ; -por co n sigu ien te  

: no nos debem os a la r m a r  por cu estion es de. e tiq u e ta  ; y o ,  señ o res, m iro  
,-qpU;ma*. tra n q u ilid a d  este n egocio .

D iré  algo de la cu estión  en si m ism a; N i n o m b re  de cu estión  m e -  
^ re c e ,la  o b serv an cia  de un a r ticu lo  co n s titu c io n a L q u e  é l G o b iern o  ha  
V fcum plido. . <:■••' ):«?: v.\ *
¿ . ¡M iremos la  cuestiq,ix; no.: co m o  e s p a n te s »  ;«iiio co m o  ,e x tr a n je r o s .  
.¿ Q u é  p re ce d e n te s , qué p rá ctica s  deben o bservarse s’dbre-. la prese a ta -  
. « io q  de c r e d e n c i a le s G r e o  que h a y  ejem p lares én la .-¿nación de h ab er  
^entregad o las oredetieiales , ;y .d e  h ab er sido, recib id o  eb em b ajad o r, 
e V S u p on gam os que no tenem os reg ia  qui? disponga lo que sé debe h a -  
.¡eer,, su p on gam os que np h ay  m as escala que la co n su ctu d in arin , aciu c-  

11a que hace de la fo rm ajd e  g o b ie rn o , de su C o n stitu ció n  , de los pre­
ced en tes;. ¿  qué debe h ace rse ?  E l  S r. A rg u e lle s  ha e xp licad o  bien que  
nosotros np podem os d ar rep resen tació n  p ro p ia  á  q u ien  no la tiene  

.p o r  la  le y . . • , . i.
P o r  preced entes ¿ debem os co n su lta r los de un  G o b iern o  fund ado  

■ . * n prin cip ios d iv e r s o s ,, nos a ten d rem o s á los siglos a n te r io re s ?  h ería  
. obr,u eje n in g u n a  uLílidad. - , «.

Y o  creo  que pueden p resen tarse  m as testim on ios de los que se han  
hecho v e r  h o y , T odos los que v iv e n  en M ad rid  saben que d ip lo m .iti-  

.cQ s-que. h an  ven id o  co n  p o sterio rid ad  á la salida de la R ein a de 
E s p a ñ a , que, tra ta n  co m o  debían cred en ciales p ara  la R e in a  Isabel, 

, han . sido presentados ó á d a . R egen cia  p ro vision al ó a l R eg en te  del 
re.iuo, Los q u e.creeu  que puede resolverse por precedentes e x tr a n je r o s ,  
♦:jeeu un a b s u rd o , es una. lo cu ra , ¿p u es qué no som os nada , no c.s- 

4 t-ar: [ > eu e j . inundo , no tenem os p reced entes m uy. g lorio so s? L o s que 
in ten ten  v u ln e ra r  esto s.an técedentes q u ieren  un absurdo. (,fj¿en\ bieru')

, P ero  los que pu ed en -ap elar á la  razón  q u ieren  sacarla  por el esp íritu  
m o n árq u ico .

Sab ido es que da C o n stitu ció n  de 1 8 3 7  es la re fo rm a  de la del 1 2 ,  
respetan do el p rin cip io  esencial de que la nación  se dé sus in s titu cio ­
nes según su voluri.tad. E n  la del 1 2 ,  ¿ qué se disponía respecto al po­
d er R eal ejercido  por lo s.R egen tes ?. E s  decir que las C ortes d arían  á 

R egen cia  las a trib u cio n es que había de te n e r ; y  las C ortes de C á-  
,<)iz; tu vieron  su razón para h acerlo . C ircu n stan cias  e x tra o rd in a ria s  ta n  

sin gu lares, cóm o aqu ellas pod ían  se rv ir  de p au ta  a l derecho público  
, eoustitur ional. La com isió n  de C o n stitu ció n  en. las C ortes co n s titu y e n -  
, les ,exam in ó  con deten ción  este asu nto . P o r q u e , señ o res , si h a y  en el 
. poder R e a l facu ltad  que pueda suspenderse d u ran te  la m in o ría , no;
. debe estar esa facu ltad  en la C onstit ución . Si un pueblo se puede p a -  

1,1 años siri que el R e y  -ten g a  ciertn  facultad  dada , tam b ién  podrá  
. .p i a r s e  m as tiem po ; pero jam as se p o d rí d iv id ir  el poder R eal en dos 

personas, ¿be lla m a rá n  por v e n tu ra  defensores del poder R e a l, del po- 
...der m o n árq u ico  los qu e op in an  en c o n tr a r io ?  Mi asi se lla m a n  será 
*• p o r h i pocres ii|< •. ( B ie n  , bien.)'.*

P o r  ta n to , se ñ o re s ,..y o  deseo que se v o te : la proposición que se ha
* p re se n ta d o , p ira  que sepa el G obierno cu án to  im p o rta  el o b ra r  eon 
¿ en e rg ía , ú finvde sa lv a r el decoro n acio n al y  el buen nom bre de la E s ­

p in a . A s i  pues ru eg o  que la  p rop osición  se vo,te si es posible p o r u n a ­
n im id a d . ‘ . ; t- :

 ̂ E ) Sr. UZAL im p u g n ó  la p roposición  fundándose en que el G o -  
|jieruo no ha h<c;ho m as que c u m p lir  con so d e b e r, haciendo efectiv o  

, y 1 a r tic u lo  c o n s titu c io n a l ,  y  que por lo tan to  no había m o tiv o  de r e -  
dat ia rd a  p roposición  en los té rm in o s  en que estaba presen tad a,

.. - ¿ E l  Sr. J\IAD O Z dijo  que esta d iscu sio n -h ab ia  dado m arg en  á que 
la nación su p iera  que el C ongreso aprec.iaba la cond ucta que el G o -  

. h i^ n o  h a b ia  seguido en este a su n to , p o r lo que no p odrán  m enos de 
e s tr e lla r s e , a su m odo de v e r ,  los planes de nu estros en em ig o s , que se 

. co m p lacen  e n ,h a ce r  la g u e rra  á e s ta .n a c ió n , á fin de fo m e n ta r  la  a n a r ­
quía para in tro d u c ir  el ab solu tism o.

. D eclarad o *el p u n to  su ficien tem en te d is cu tid o , se puso á  v otación  
la preposición  y  fue ap ro b ad a.

É l Sr. P R E S I D E N T E  señaló p ara  m a ñ a n a .la  discusión de los asu n -  
.toá, p en d ien tes, y  lev an tó  la sesión.

E r a n  las cin co  y  m ed ia.

MADRID 7 DE ENERO.
3r y - : r ^ r ~r r : : . ' ■.■. ■_■ —  ■ -  ...

Ddipueg de leerse fioy en el Senado varias c o -  
; •m ^ rii^ c io n e s; y  de darse cuenta de diferentes nego­

c i o s ,  fueron aprobadas  las actas  de L e ó n ,  Murcia,  
C i u d a d - R e a l  y Se v i l l a ,  y ad mi t ido s  en su conse ­
cuencia  di ferentes  Sres .  Se nad or es .

E l  S r .  S e n a d o r  Lanctero di r igió una pregunta al 
S r .  M i n i s t r o  de E s ta do  acerca de la rnision que t r a ­
j o  á esta cor te  el S r .  Sa l van 'dy ,  n om br a d o  e n ib a ja -  
dor  de S .  M .  el R e y  de los f ranceses  cerca  de nues ­
tra cor te  , y que  acaba de ausentarse  de la misma .  
E s t e  S r .  S e n a d o r  observó en su in te rpe lac ió n  todas 
Jas con v e ni e nc m s  que por su na tura leza  exigid la 
pregunta  , y  au n qu e  con  prec i s ión  y l acon ismo se 
elevó á las cons iderac iones  que  el caso requería .  E l  
S r .  M i n i s t r o  de E s ta d o  satisf izo f ran ca  y n o b le m e n­
te ,  hac iendo ver que  ia cues t i ón  susci tada  en t re  el 
G o b i e r n o  y el conde  de S a l v a n d y  se reducia  :í pre­
tender  este ú l t imo  que debia  pre sentar  sus c reden­
ciales á S .  M .  la R e i n a ,  y el G o ! ) i e r no  q u e -d eb ia  
hacer lo  ál Re gen te  clel R e i n o ;  fu ndándose  en la 
práct ica  cons tante  en todos los casos ocurr idos  d es -  
deda m u e r t e  del  S r .  D.  F e r n a n d o  V I L  E !  S r .  M i ­
ni stro expl i có  todas las razones  y con s iderac iones  
qué  el G o b i e r n o  l iabia t en ido  p re s en te ,  y en que  
Fa lúa apoyúdo su conducta  según ex ig ia  la C o n s t i ­
tuc ión-del  E s t a d o , y el respeto y prest igio que  c o r -  
re qm nd e  al  depos itar io  d é l a  autoridad  regia.

Haí  den do mani fes tado el S r .  L a n d e r o  que  q u e ­
daba sum amente  sat i sfecho con  la contes tac ión  del 
S r .  M i n i s t r o ,  propuso se declarase  por el Se na do  
que  eí G o b i e r n o  habia  cumpl ido su deber  en el caso 
de que se t ra taba , sos teniendo la ley fu ndame nta l  
dé la m o n a r q u í a ,  y poniendo  á cu lúer to  la dignidad 
naciona l .  A p o y a d a  esta propos i c ión por  su autor ,  
se promovió  alguna di scusión acerca del curso  que  
debia segu i r ,  en la que tom aro n  parte  los Sres.  R o ­
mo y G a m b o a ,  R u i z  de la V e g a ,  F e r r e r ,  Capaz  y 
f ieros-  Ha biéndose  declarado dicha propos i c ión  c o m ­
prendida en e l  art .  Qó del reglamento , se re t i ra ron  
los Sres .  Sena dore s  para n o m b r a r  la comis ión que 
debia i n f o r m a r  acerca  de la misma.  Se  dio cuenta 
del d ic tamen de esta comis ión  reduc ido  á proponer  
la aprobac ión  de la menc io nad a  p r o po s i c ió n ;  y este 
di ctamen fue aprobado  por unanimidad .  Se  l eyeron 
en seguida dos propos i c iones  ; por  la pr imera se pe­
dia al G o b i e r n o  copia de la cor respondenc ia  que  
haya mediado ent re  el min i ste r io  de E s ta d o  y el  
e m ba ja d or  f rancés  ; y por la segunda el n o m b r a ­
m iento  de una comis ión  que e x a m i n e  el e stado de 
organ izac ión  , fuerza y  a rm am ent o  de la M i l i c i a  n a ­
c i ona l .

L o s  casos deu reelección pendientes del e xa m e n  
del Congreso han con t i nu ad o  ocupando las pr imeras  
horas  de hl sesión de este dia.  E l  S r .  Lóp ez  ha d e ­
fendido el dictáinen de la comis ión re la t ivo  al señor  
Gui l l en  y G r a s  , suspendido desde la sesión úl t ima;  
y el C o n g re s o , 'd e c la ra n d o  el punto suf i c i en temente  
d iscut ido , lo ha aprobado en votac ión o r d i n a r i a .  E l  
de! S r .  A l va re z  ha  venido á c on t i nu a c i ó n .  E s t e  se ­
ñor  D i p u t a d o ,  que  en la l egi slatura a n t e r i or  fue  
igualmente  dec larado sujeto á reelecc ión por una  
grac ia  rec ibida  después de hechas  las e lecciones  g e ­
ne ra le s ,  ha sido tras ladado durante  el in te rva lo  en 
que  han estado suspendidas las sesiones desde el j u z ­
gado de pr imera ins tanc ia  de Avi l a  á uno de los de 
Valencia.  V a r io s  S res .  D ip utados  han usado d é l a  
palabra impugn and o  ó defendiendo el dictáinen de 
la- . comisión. ,  que proponía  se le declarase  sujeto á 
reelecc ión.  Con  este m o t i v o ,  á pesar  de que  solo se 
t rataba de una t r as la c ió n ,  se ha hab lado de ten ida­
mente  de las. venta jas  de un juzgado  sobre  o t r o ,  y 
se .h a n ' r ec o rr i d o  las doct r inas  mas acred itadas  sobre  
la inamoyi l idad  de los ju e c e s ,  apl icándolas  al estado 
de nues tra  legi slación en esta par t e ,  estado en el 
cual  no ex i s t i en do  formulada ia responsabi l idad j u ­
dicial  , el G o b i e r n o  se ve obligado á decretar  algu­
nas t r a s l a c io n e s , con su l t ando  el m e jo r  serv ic io  "del 
E s ta d o  en esta in te resante  parte  de la a d m i n i s t r a ­
c ión.  E l  Congreso por  fin en votac ión  nomina l  ha 
acordado  que se sujete á reelección al S r .  A l va re z  
por  A ó  votos cont ra  31 .

E n  tal estado el S r .  S e r r a n o  ha ob ten ido  la pa ­
labra con  el ob je to  de d ir igi r  una in te r pe lac ió n  al 
G o b i e r n o  sobre  la recien te  sal ida de esta cor te  del 
S r .  co nd e  de S a l v a n d i ,  e m ba ja d or  electo de S.  M.  
el R e y  de los franceses .  Bas t aba  la in d ic ac i ón  de un 
asunto tan g r a v e ,  y que por espacio de algunos dias 
está ocupando  la a tenc ión públ ica para co no cer  que 
ser ia de grande  Ínteres  esta sesión en el Congreso .

Halo s ido Con e fe c to ,  y nues tros  lectores  t e n ­
drán ocas ión  de ver  en e l l a ,  no solo el t ac to  y la 
c i r cunsp ecc ión  con  q^e  tan del icada mater ia  ha sido 
debat ida , s ino el pat r io t i smo que  ha resp landec i ­
do en todos los d i sc u rso s ,  y la a l tura en que  se ha 
mo ntado  el G o b i e r n o ,  cump l ie nd o  d ignam ente  en 
aquella negociac ión  con  cuan to  los mas e levados de ­
beres sociales  podian e x ig i r  de él en defensa del de­
co r o  nac iona l  y de la mas fiel y ex a c t a  ob ser van c i a  
de nues tros  preceptos  const i tuc ionales .  R e c o m e n d a ­
mos pr inc ip a lmente  á nuestros  l ectores los di scursos  
del S r .  P re s id en te  del Conseco de M i n i s t ro s  y de los 
Sres.  L ó p e z ,  Argi ie l les  y O ló z a g a ,  que e n t re  o t ros  
varios ha n  tomado  parte en esta m e m o r ab l e  d is ­
cusión.

E l  S r .  M i n i s t r o  ha man i fes tado  que  la pre tens ión  
del S r .  S a l v a n d y  se dir igía  á presentar d i r ec t am ent e  
sus credenc iales  á S .  M .  la R e i n a  D oñ a  I sabel  I I ,  
omitiendo eí hacerlo á S, A , el Regente del Reino,

en ca rg ad o  por la C o ns t i t uc ió n  pol í t i ca  del Es tado 
de regir  ia m o n a rq u ía  durante  la m e n o r  edad de 
nues t ra  exce lsa  R e i n a .  Hu expres ad o  el Gobier no  
por  el mismo órgano la dignidad con que  se ha con­
duc ido  esta negoc iac ión  hasta el pu nto  de la salida 
del e m b a j a d o r  e le c t o ,  de donde la in te rp e la c i ón  to­
mab a  un o l ivo .

E l  S r .  Lópe z  ha  ap laudido  con pa t r io t i sm o y de­
c i s ión  la m a r c h a  del G o b i e r n o  en tan esp inoso y 
del i cado asunto  , l ev ant and o  la voz para o l recer le  su 
apo y o  , co m o  no podia menos  de suceder  en cuest io­
nes de la na turaleza  de la presente  , en que  tan di­
rec tame nte  se in te resa  la indepe nd en c ia  del pais y 
la in tac ta  co ns er v a c ió n  de su decoro y buen nombre.

E l  S r .  Argi i el les  t enia  un deber  que  cu m pl i r  co­
mo tu tor  de la excelsa M e n o r ,  que  la n a c i ón  ha en­
com endado  á su guarda  por  medio  de sus legítimos 
representantes.  P o r  esta no tab le  c i r c un s ta n c i a  el dis­
curso del S r .  Argi i el les  ha t enido  que  tornar  un giro 
en al to grado h o n r o s o  para S .  S .  y sum am en te  in ­
teresante  para la nac ión  entera .  S .  S .  ha dado mues­
t ra  del mas pro fu n do  c o n o c im ie n to  de sus elevadas 
ob l ig a c i on es ,  y el pais leerá con gusto las e x p l i c a ­
c iones que  este v ir tuoso  pa t r i c io  ha hecho acerca de 
la condu cta  que  observa en el desempeño de su en­
cargo,  y de c u a nt o  se hal laba  dispuesto á ha ce r  con 
m o t i v o  de las pre tensiones  del e m b a ja d o r  de Fr an c i a .

L a  posi ción del S r .  O lózaga ,  e m b a j a d o r  de E s p a ­
ña en la cor te  dei R e y  de los f ra n ce se s ,  e x i g ía  sin 
duda alguna que  su e locuente  voz se mezclase  en el 
debate.  E l  d iscurso de este ac red i tado  D ip ut a d o  está 
l leno de c i r cu ns pe cc i ón  , de d ignidad y de maestr ía.  
E s  una de las i mp ro vis ac i one s  que  mas h on ra n  al se­
ñor  Olózaga , y el Congreso ha visto to m a r  á la cues­
t i ó n ,  c u and o  ya parecía  a g o t a d a ,  un ca rác te r  hasta 
c i e r to  punto n u e v o ,  y ba jo much as  otras  cons idera ­
c iones  in teresante .

L a  nac ión ,  que  en momentos  solemnes  como el de 
hoy  ve unidos  tan est rechamente  á sus representantes  
y al G o b i e r n o ,  la nación que  se ve regida por un 
G a b in e te  tan celoso porque su dignidad no sufra la 
me n o r m a 11 c i 11 a , la n a c i o n p o r ú í t i m o e n c u y as A s a m- 
bleas legislativas se co nt ro v ie r t e n  estas del icadas cues­
t iones  eon el. pa t r io t i smo y la superioridad  de que 
las Cortes  españolas  han dado hoy  una dist inguida 
m u es t r a ,  puede estar  segura de que  nada es bastante 
parte á po ne r  j am as  en pel igro ni sus . ins t i tuc iones  
n i  el respeto que  la debe el mu nd o  c iv i l i zado.

E l  Congreso  ha t e rm in ad o  la sesión votand o  una 
propos i c ión  en que  se of rece  al G o b i e r n o  su co o pe ­
ra c i o n y a p o y o con mo t iv o  d é l a s  co n t es t a c i on es q ú e 
ha dado lugar  á la rec ien te  re t i rada del S r .  conde  tle 
S a l v a n d y .

E n  el dia de a ye r  se dignó S ,  A .  S.  el Regente  
del R e i n o  h o n r a r  con su presenc ia  la expos ic ión,  pú­
blica de indu s t r i a .  A c o m p a ñ a b a n  á S  A .  el E x c e ­
l en t í s imo  Sr .  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n  de la P e ­
nínsula  y el S r .  d i r ec tor  del c on s e rv a t or io  D .  G u ­
mers indo F e r n a n d e z  M o r a d o .  E l  i lust re  Regen te  
e x a m i n ó  con  la m a y o r  de tenc ión  todos los p ro d n e ­
tos expues tos  en los salones ,  del c o n s e rv a to r i o  de 
A r t e s ,  fijó e spec ia lmente  su a te nc ió n  en algunos,  y 
dir igió preguntas  é hizo ob ser vac io ne s  so b re  otros 
que  prue ban  cu á nt o  ín te re s  merecen  á S .  A .  los ade­
lantos  de nues tra  i n d u s t r i a ,  y cuán  dispues to se h a ­
lla á d i spensar  á los a rt i s tas  e spañoles  toda la pro ­
tecc ión y es t ímulo  que  del supremo gefe dei E s ta d o  
esperan con  c on f i an z a ,  a te nd ien do  á su proverbia l  
e sp añol i smo y á sus glor iosos  antecedentes .

P o c o s  m o m en to s  antes rec orr ió  ta mb ién  las salas 
de la e x p o s i c i ó n  lá S r a .  D u q u e s a  de la V i c t o r i a .

DIRECCION GENERAL DE LA CAJA NACIONAL
D E  A M O R T I Z A C I Ó N .

V ario s interesados que en el período del prim er semestr® 
finalizado en 3o  de Junio último presentaron documentos á ca­
pitalizar no han acudido aun á recoger los nuevos títu lo s: .ésífr 
omisión produce entorpecimientos para que la  oficina de entre­
ga pueda comenzar la respectiva á las presentaciones verifica»- 
das en el segundo semestre; y  en esta consideración se les in*- 
vita que acudau á recogerlos , en la inteligencia de que se eú- 
tregaicán diariamente los documentos de todas clases desde la* 
diez de la maiiana hasta la una de la tard e, excepto los dias 
festivos. ; ! ' ;

T E A T R O S

P R I N C I P E . A  las siete deúa noche.
Función extraordinaria á beneficio de la atriz doña Carlo­

ta Coronel. —
I? Brillante sinfonía á completa orqúesta.=2? Se pondrá en 

escena el interesante drama nuevo én tres actos , arreglado á 
nuestro te¿ílro, titulado L a  L o c a .^ V i  E l Zapateado',, bailado 
por la nina doña Petra Pcidilla, de edad de seis- años.=4? El 
gracioso sainete titulado L a s figuras de m ov im ien tq .^ ^ i Ter­
minará la íunción con B oleras robadas á doce.

C R U Z . A l a s  siete de la noche.
I? Sinfonía.= 2 ?  E l drama nuevo en cuatro actos y  en ver­

so , original de D . José Zorrilla  , titulado: Segunda parte de 
E l Zap a tero  y  el Rey.~=Z ? P a s-d e -d eu x  por la Sra. Massiqi y  
el Sr. Penco.=:4.® B aile  nacional. ,


